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LOS ULTIMOS ATENTADOS DE ROMA,
-- —  í i . . . ., ._ ...-

A !a historia de Pió IX, de imperecedera y santa me­
moria, le faltaba sin duda una página en la cual, como 
en todas las de su glorioso pontificado, constara de un 
modo evidente el amor, respeto y  hasta veneración que 
le profesan todos los católicos, y  el odio irreconciliable 
y profundo que le tuvieron siempre ios revolucionarios, 
cuyas máscaras arrancó con sabia y vigorosa mano para 
preservar de los errores que propalaban á los hijos de la 
Iglesia. Esta página será la traslación de sus restos mor­
tales.

En su testamento había dispuesto que su cadáver fue­
se sepultado en la iglesia de San Lorenzo extramuros, 
debajo del pequeño arco existente bajo las llamadas par­
rillas, ó sea en la piedra en que se muestran las man­
chas de sangre del martirio del ilustre Levita, ordenando 
en su humildad que los gastos no excedieran de cuatro­
cientos escudos.

A ñ o  11___N  " ü » .

Terminada la construcción del monumento, en ¡ano­
che del ¡3 de Julio se cumplió su última disposición. Sus 
ejecutores testamentarios, cardenales Monaco de la Va­
letta, Simeoni y Mertel, obtuvieron del Pontífice reinante, 
León Xlll, la facultad de exhumar y trasladar los vene­
rables restos de la basílica Vaticana á la de San Lorenzo; 
y puestos de acuerdo con el Cabildo Vaticano se verificó 
la ceremonia, habiendo querido dicho Cabildo, en prue­
ba de su amor á Pió IX, encargarse de todos los gastos 
de la misma.

Al efecto, á las primeras horas de la noche, despejada 
la basifica Vaticana, se reunieron el Cabildo, Mons. Ric- 
ci, mayor,domo de Su Santidad, delegado de los Carde­
nales herederos para representarles y cumplir en su nom­
bre todos los actos concernientes á la exhumación y  tras­
lación del venerable cadáver, Mons. Macchi ySanminia- 
telli, camarero y limosnero respectivamente de León Xlll, 
además de muchos dignatarios de la Corte pontificia, 
especialmente los Prelados que tuvieron el honor de 
servir al difunto Papa. Al toque de la oradon empezó á 
derribarse el sepulcro interino, y á los pocos momentos
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apareció la caja, que fue colocada en unas andas y ro­
deada de todos los canónigos y beneficiados con antor­
chas encendidas. Levantada la cubierta de la primera 
caja, se reconocieron los sellos de la de plomo en pre­
sencia de los asistentes Mons. Aquiles Apolloni, muchos 
Padres Dominicos de Moliterno, el Superior del con­
vento de Capuchinos y Rector de la iglesia de San Lo­
renzo extramuros, el- Protonotario apostólico, monse­
ñor Luis Pieroli, decano; Francisco Mercurelli, sub­
decano; Vicente Nussi y  Cárlos Nocella, los cuales, 
junto con los canónigos de la Basílica, testificaron el 
acto del reconocimiento. Cerrada la caja y cubierta con 
un rico paño encarnado recamado de oro, fué llevada 
procesionalmente á la capilla del coro. Allí, rezadas las 
preces de difuntos, Mons. Folicaldi hizo la absolución 
al rededor del cadáver, que fué luego trasladado á la 
puerta de Santa Marta, en donde se leyó el acta de reco­
nocimiento de los sellos y la delegación que hacia el 
Cabildo á los canónigos Folicaldi, decano, Negrotto, 
Casali, Volpe, elegidos para acompañar los restos del 
Pontífice á la iglesia de San Lorenzo. Cumplidas todas 
estas formalidades, el féretro fué colocado en un carro 
cubierto con las colgaduras que adornan los cadáveres 
de los Pontífices Romanos, tirado por cuatro caballos 
negros.

Las carrozas que debían seguir el carro fúnebre esta­
ban ocupadas, la primera por Mons. Folciaidi, arzobispo, 
acompañado del Cura de San Pedro y de dos Maestros 
de ceremonias con cruces; la segunda por cuatro canó­
nigos delegados del Cabildo ; la tercera por monseñores 
Ricci, Macchi, Sanminiatelli y  Morinelli Sacrista, en 
representación de Su Santidad; la cuarta por los cuatro 
Protonotarios apostólicos, encargados del acta de reco­
nocimiento ; y por último, las demás carrozas las ocu­
paban el reverendo Rector de la iglesia de San Lorenzo 
y  varios canónigos.

La plaza del Vaticano presentaba un aspecto conmo­
vedor, llena completamente de una apiñada multitud 
ansiosa de dar un testimonio de veneración al difunto. 
A las doce de la noche se iluminó como por encanto el 
espacio con fuegos de bengala. Del arco que da ingreso 
á la plaza de Santa Marta apareció el carro fúnebre, cu­
ya sencillez aumentaba la sublimidad de aquel acto es­
pontáneo con que el pueblo de Roma quiso tributar el 
último homenaje al que fué su querido padre. Abría la 
marcha del cortejo fúnebre un escuadrón de Questorini 
y  municipales con sus respectivos jefes y acompañados 
de un delegado. El primer tronco del carro fúnebre era 
guiado por un postillón del palacio con casaca negra y 
corta, pantalón blanco, sombrero de dos puntas, botas 
y  un velo de tul en el brazo izquierdo. El cochero vestía 
dcl mismo modo. Sobre el paño encarnado con adornos 
de oro y  las armas pontificias, que cubría el féretro, se 
colocó una sencilla almohada también de color encarna­
do ; cuatro elegantes lámparas ardían en los cuatro án­
gulos del carro. A! rededor de éste iban entonando sal­
mos ocho sacerdotes con sobrepelliz llevando cirios. Se­
guían las carrozas y  en ambos lados una hilera de más 
de dos mil acompañantes con cirios rezando el santo Ro­
sario, representantes de varias asociaciones y corporacio­
nes que seria difuso enumerar.

Para dar una idea de esta procesión á los que han vi­

sitado aquella ciudad, bastará decir que cuando el carro 
fúnebie entraba en la calle del Borgo Nuovo, los últimos 
acompañantes se hallaban aún en la escalinata de la Ba­
sílica. Todos los balcones, ventanas y  puertas del trán­
sito estaban llenos de gente. La inmensa mayoría fueron 
iluminados, y  una lluvia de flores caia sobre el féretro. 
En las puertas de las Iglesias por donde pasaba el corte­
jo había una representación del clero con hachas encen­
didas, y  en el umbral de los palacios de los nobles una 
hilera de lacayos con ricas libreas y antorchas encendi­
das. Puede decirse que toda la ciudad romana tomaba 
parte en esta manifestación, prueba elocuente de los sen­
timientos que la animan.

Para que resaltaran más estos sentimientos Dios per­
mitió que la revolución rugiera al rededor del féretro de 
Pío IX, como había rugido sin cesar al rededor de su 
trono, que convirtió en Calvario para unir á su corona 
de rey, de sabio y  de santo la corona del martirio. No 
puede darse más infamia, ni más cinismo. Junto al res- 
taurant que hay en la plaza Rusticucci empezó á pro­
moverse un alboroto que no tuvo consecuencias. En el 
puente de San Angelo un grupo de dos á trescientos in­
dividuos, la mayor parte estudiantes y forasteros, em­
pezaron á vociferar: «¡Arrojadle al rio! ¡viva el Rey! ¡vi­
va Garibaldi! ¡muera el Papa! ¡mueran los Curas! » etc. 
Desde alli ya no cesaron los gritos y los insultos por el 
mismo grupo, que iba tomando la delantera al cortejo y 
aguai'dándüle en las plazas y boca-calles de la carrera.

A ios denuestos siguieron las piedr-as y  los puñetazos 
y  bastonazos, que obligaron á los que asistían á la pi'o- 
cesion á tomar una actitud defensiva. Entr-e las varias 
hazañas que llevaron á cabo los partidarios de la libertad 
ó más bien dicho de la licencia, se cuenta que en la l̂ ía 
Naiionale un grupo de héroes entonó el himno de Gari­
baldi y echó á correr; del tumulto que se promovió en 
la plaza del Gesá un jóven salió herido de gi'avedad; en 
la plaza de la Independencia, á un prelado que iba en 
una de las carrozas le asestaron un tremendo puñetazo, 
trataron de robarle el sombrero y le escupieron al ros­
tro ; en la basílica de San Lorenzo un prelado llevaba en 
un pañuelo una piedra de las que le habían-arrojado sin 
tocarle y que guardaba como testimonio de la moderna 
civilización: ante la misma Basifica un grupo numeroso 
de patriotas se arrojó al carro para arrebatar el féretro, 
que fué defendido con giran valor por muchos jóvenes 
que formaron un muro inexpugnable con las llamas de 
las antorchas : en vista de esto los valientes se retiraron 
lanzándoles piedras y  salivazos, y  llenándoles de insul­
tos. Entonces el Sr. Bacco, questor de Roma, hizo des­
pejar la plaza. Las fuerzas que acudieron, y  que desde el 
principio podían cortar los atropellos, arrestaron á ca­
torce sujetos, siendo auxiliados doce entre heridos y con­
tusos.

A las dos menos cuarto de la mañana llegó el cortejo 
á la basílica de San Lorenzo, que estaba espléndidamen­
te iluminada y  adornada con propiedad. Salieron á reci­
bir el cadáver los cardenales La Valetta, SimeoniyMer- 
tel, revestido el primero de pontifical. Los Superiores de 
la insigne Orden de Capuchinos y  la Comunidad de la 
misma. Custodios de la Basílica y  los miembros de las 
Cofradías del Traspassati y de la Inmaculada Concepción 
formaban una doble hilera á la puerta del templo con
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cilios. El féretro fué llevado procesionalmente al sepul­
cro, haciendo la absolución el Cardenal Vicario. Después 
de extendida el acta el mismo Cardenal’ dió comienzo á 
la santa Misa, que celebró en el altar de la cripta sobre 
el sepulcro de los santos Lorenzo y Esteban , celebrán­
dose al mismo tiempo el santo Sacrificio en todos los 
demás altares del templo y de la sacristía hasta las doce 
y  media, llena siempre la Basílica de un numeroso con­
curso, con que los fieles protestaban tanto de los es­
cándalos de la noche última, como de su amor á Pió IX 
y  al actual Pontífice.

Después de este sencillo relato, verdad en todas sus 
partes, ¿qué necesidad hay de consideraciones sobre el 
estado de la Iglesia en Roma? ¿Qué contestarán en ade­
lante los que se burlan de la prisión del Papa vivo, 
cuando no hay respeto, sino burlas y  sangre para un 
Papa muerto? ¿Qué decir de un Gobierno que tal con­
siente, sino que él es el primer verdugo de la Iglesia?

«Hoy ha sido insultado el cadáver de Pió IX, ¿y qué 
seguridad puede haber de que mañana la sagrada per­
sona de León XIII no sea objeto de iguales insultos?¿No 
es de temer que lo que ha sucedido con el cadáver de su 
venerable antecesor le suceda á él á la hora'menos pen­
sada, áun sin salir del Vaticano, donde se halla en verda­
dero cautiverio?

«Hé aquí por qué reclama la Iglesia con tanto afan la 
soberanía temporal de la Santa Sede, en la actualidad 
más necesaria que nunca para el libre ejercicio del poder 
espiritual. El mundo católico tiene el derecho de exigir 
que el oráculo infalible de su fe sea libre é independien­
te, y  el mundo católico no puede tener certeza, como la 
necesita, de que es independiente y libre el Papa, sino 
cuando es soberano, porque sólo el soberano no depende 
de nadie. Y  véase cómo la cuestión de soberanía, que 
puede ser política en todas partes, es en Roma una cues­
tión esencialmente religiosa. En Roma no puede haber 
pueblo soberano, ni asambleas soberanas, ni reyes, ni 
dictadores, ni cónsules, ni tribunos. En Roma no puede 
haber más soberano que el Papa, mal que Ies pese á los 
sectarios. Los Estados del Papa pertenecen al mundo ca­
tólico, y  el mundo católico quiere que se le respeten pa­
ra que sea libre é independiente. Ni el mismo Papa pue­
de despojarse de su libertad é inde'pendencia (i).»

«Despertad, pueblos cristianos. Despierten las nacio­
nes católicas ; despierten todas las que tengan católicos 
en su seno, y  áun las que no los tengan, si hubiere al­
guna de éstas. No toleren que se les ultraje, y  se las ul­
traje con ignominia, como acaba de suceder en Roma, 
porque sino quedarán eternamente mancilladas. ¡Qué! 
¿Ha llegado ya la especie humana á tal estado de pos­
tración que consienta se la vilipendie sin volver por su 
dignidad y  por su honra? ¿Han llegado ya las naciones 
a tal punto de degradación que miren indiferentes el lá­
tigo con que se las azota, y  por unos cuantos malvados? 
¿Hemos llegado ya á tal extremo de bajeza de ánimo, 
que no tengamos aliento para deshacer á un puñado de 
cobardes perversos que hieren nuestras mejillas, y  en 
nuestra propia tierra, cual es Roma para todos los cató­
licos (2)?»

( 0  Carta pastoral del eminentísimo Cardenal-Arzobispo de Toledo. 
(2) Carta pastoral del ilustrísimo señor Obispo de Osma,

Creemos oportuno continuar aqui el siguiente docu­
mento que con el titulo fú'/iz Papx y  escrito en perga­
mino fué enterrado en el ataúd de Pió IX después de su 
fallecimiento. Dice asi:

Restos mortales de Pío IX, Soberano Pontífice.

Este que aqui yace nació el i jd e M i^ o d c  1792 en Sinigaglia, 
cuarto liijo habido en el matrimonio dei conde Jerónimo Mastai Fer- 
retti y  la condesa Catalina Solazzi, recibiendo en el bautismo el nom­
bre de Juaji María. Cursó la primera enseñanza en Volferra con los 
Padres de las Escuelas Pías, y  luego siguió sus estudios mayores en 
Roma. Fué promovido al sacerdocio en 1819, y  celebró su primera 
misa el dia de Pascua en la iglesia de huérfanos de Santa Ana, que 
lleva el nombre de su fundador Tata Ciovaimi, cuyo liospital se le 
encomendó-

En seguida entró de familiar del obispo Juan Muzy, que había sido 
nombrado delegado V vicario apostólico para Chile y  otras comarcas 
de la América meridional, y  dejó á Roma en 1833. Mas á su vuelta 
en 1825, León XII, de santa memoria, le encomendó el Hospicio apos­
tólico, y  dos años después fué preconizado y  consagrado arzobispo de 
Spoleto.

Tenia todas las cualidades de un excelente prelado, y  sobre todo 
caridad y  prudencia, d élo  cual dió brillantes ejemplos, ya en 1831, 
cuando encargado de una delegación extraordinaria en Spoleto y  Peru- 
sa, apaciguó á los rebeldes de estas provincias con solo su política, 
repartiendo entre ellos socorros para que pudieran volver á sus casas, 
y  haciéndoles entregar á ellos mismos las armas, que luego envió á 
Roma ; ya al año siguiente, ocupándose con ardor en la salvación del 
pueblo, afligidísimo por los terremotos de Umbría, Sus brillantes mé­
ritos persuadieron á Gregorio XVI que seria útil su traslación á Imola, 
sede que vacaba por entonces, y allí se mostró á toda la altura de su 
cargo pastoral. Fué el primero de los Prelados italianos que estableció 
canónicamente y  extendió en su diócesis la Obra de la propagación de 
la fe .

Entre otros, dió un brillante ejemplo de valor y  de caridad episco­
pal en 1846, cuando estando en oración una tarde en la catedral, sal­
vó él solo á un hombre perseguido por tres sicarios. Atendido todo 
esto, el Papa le reservó in pcüo en el Consistorio de 23 de Diciem­
bre de 1839, y le ornó con la púrpura el 14 de Diciembre del siguien­
te año.

Cuando llegó á su noticia la muerte de Gregorio XVI, fué á Roma 
para la elección del nuevo Pontífice; y  habiendo tenido todos los vo­
tos con una prontitud maravillosa, fué elevado á !a Cátedra de san 
Pedro, Sin embargo, los enemigos de la Religión y dcl orden público 
cambiaron bien pronto en duelo la alegría que todos habían sentido 
al anuncio de una cosa tan poco acostumbrada; y  habiendo estallado 
una rebelión, en tal aprieto se vió el Pontífice, que pudo á duras pe­
nas y  con el particular auxilio de Dios salvarse de ella y  refugiarse en 
Gaeta.

El Rey de Ñápeles le recibió con mucho cariño y  respeto, al propio 
tiempo que le llegaban testimonios de veneración y presentes de todo 
el universo católico. Preocupando su espíritu los daños que la Reli­
gión experimentaba, los derechos de la Santa Sedo completamente de.̂ - 
atendidos, y  los pueblos engañados por los embaucadores, dió testi­
monio público de que así lo reconocía en Alocuciones y  Letras apos­
tólicas ; expuso á los fieles el estado miserabilísimo de los asuntos re­
ligiosos ; imploró el socorro de los principes católicos, y puso patente 
á los pueblos la verdadera naturaleza de los designios délos enemigos 
de la Iglesia.

Por separado trató del restablecimiento de la jerarquía eclesiástica 
en Inglaterra, de largo tiempo destruida; y .á causa de su insigne pie­
dad á la Madre de Dios, anunció á todo el Episcopado las informacio­
nes que se habían hecho de su orden para la definición de la Concep­
ción inmaculada, y  suplicó á todos que uniesen sus oraciones á las 
suyas y  le diesen cuenta de la tradición que sobre ello estuviera en 
vigor en sus diócesis.

Llevado á Roma por las armas cristianas, no tuvo menos cuidado 
de la Iglesia oriental que de la occidental. Y de la misma manera que 
el año 1847 h.ibia establecido la jurisdicción dcl patriarca latino de 
Jerusalcn, y  3I año siguiente liabia confirmado la elección del patriar­
ca de Babilonia pata los caldeos, así más tarde se esforzó, con celo in­
fatigable, en proteger, levantar y  conciliar entre si tas Iglesias orienta­
les trabajadas por el cisma, las disputas y  las disensiones, ensayando 
nuevas regias de conducta, aumentando el número de ios obispos,

Ayuntamiento de Madrid



i;<

t:»

k‘ 1

340
los oficios, sus recompensas, y áun enviando un delegado apostolice 

y  un legado ¿ latere.
Nada omitió para que cesara la persecución de la religión católica en 

Rusia , ó para dulcificarla cuando menos, ora por medio de conven­
ciones que proponía, ora entendiéndose con los ministros del impe­
rio, ora promoviendo peticiones públicas, ora dirigiéndose él mismo 
al emperador, ora enviando un delegado especial, a! paso que durante 
todo este tiempo no cesaba de defender y  animar á los rutenos y  con­
solar i  los polacos. Y  como gn todas partes los asuntos religiosos se 
encontraban mal, puso toda su diligencia en estipular con la mayor 
parte de los Estados convenciones por las cuales los derechos y  la li­
bertad de la Iglesia quedaran á salvo. No cesó jamás de descubrir, re­
futar y  condenar por medio de encíclicas, alocuciones, discursos pú­
blicos, cartas á los obispos y  á particulares, los errores que son causa 
de tantos males, y  nominalmente las maquinaciones de la francmaso­
nería. Publicó el Sj’ttahis, que será perpétuamente el martillo de todos 
los errores; y , en fm, convocó y  reunió un concilio ecuménico á fin 
de que, proponiendo en él claramente y confirmando la verdadera doc­
trina sobre Dios, la Iglesia y  la infalibilidad del Soberano Pontífice, 
se cierre la puerta í  todos los sofismas.

Aun cuando tanto se esforzó en dar por el pié al reino de Safan, se 
aplicó con igual celo á dilatar el reino de Cristo, á inflamar la fe y  la 
piedad de los católicos, y  á procurarles nuevos y  celestiales socorros; 
restableció la jerarquía eclesiástica en Inglaterra y Holanda, y trató de 1 
su restablecimiento en Escocia, cuando le asaltó la muerte. Envió mi­
sioneros hasta las extremidades déla tierra; aprobó un gran número de 
nuevas Comunidades religiosas apropiadasá las necesidades partícula- 
res del pueblo ; favoreció con ardor las Asociaciones católicas instituí- j
daspatael sostenimiento déla Iglesiay utilidad del prójimo; unió más ,
estrechamente la Iglesia universal al santísimo Corazón de Jesús; le ' 
dió por patrono á san José; entre los héroes cristianos, cuyas acciones 
podían dar evidentemente aliento y  ser su protección un auxilio, ins- , 
cribió once en la lista de los bienaventurados y cincuenta y  dos en la 
de los Santos ; aumentó, en fin, la confianza y el culto á la Madre de  ̂
Dios por la definición de su Inmaculada Concepción, siendo tal su "  
cuidado en amplificar realmente la Iglesia, que añadió veinte y  nueve , 
sillas metropolitanas á las que habia, ciento treinta y dos obispos, tres ; 
obispos nullius diaceús, tres delegaciones apostólicas, treinta y  tres 1 
vicariatos apostólicos y  quince prefecturas apostólicas.

Aunque se encontraba bajo una potencia hostil, defendió todos los 
dias vigorosamente los derechos de la Iglesia y  de la Santa Sede; re­
prochó severisimamente con libertad apostólica á los gobernantes 
el crimen de usurpación sacrílegá y pública, y  renovó contra ellos las 
censuras más latas. Veló por el resplandor del culto divino; reedificó, 
reparó y  exhornó los templos con un lujo real, y suministró recursos 
y  ornamentos sagrados lo mismo á los de su estancia que á los de 
fuera. Propuso un método de estudios para el mayor adelantamiento 
de la ciencia sólida; estableció universidades católicas; erigió semina­
rios, gimnasios, escuelas ; en fin, en todas partes dejó monumentos 
de su munificencia: su liberalidad fué tan grande, que llegada á sus 
manos le parecía que no era para él, sino para los demás.

Como reunia á todas estas virtudes una bondad y una afabilidad
verdaderamente singulares, se atraía el corazón de cuantos le visita­
ban , hasta el punto de elevar el respeto y  la devoción debidos al Vi­
cario de Jesucristo ai último grado del más ardiente amor. Así lo prue­
ban los mensajes y frecuentes peregrinaciones de fieles, sobre todo en 
los años de Jubileo de su presbiterado, de su episcopado y  de su pon­
tificado, dando con ello pruebas enteramente desacostumbradas de la 
piedad filial y  del ardentísimo amor de todo el universo católico.

Fué entre todos los Papas el único que estuvo sentado treinta y  un 
años, siete meses y  veinte y  dos dias en la Silla de san Pedro ; y  mu­
rió á la edad de 86 años, el 7 de Febrero de 1878.

EL CATOLICISMO EN MADAGASCAR,
(^Coniimíacion).

^ _Los católicos no serán sepultados en la tumba de familia.

Para hacerse cargo de cuán terrible es esta amenaza 
para los malgaches, hay que saber la importancia que 
atribuyen al sepulcro de familia. Desde luego cada una 
debe tener el suyo; esto es de rigor. De modo que, no 
obstante la pasión del dinero, tan hondamente arraigada

en el corazón de este pueblo, no se perdonarán intereses 
adquiridos con luengos años de economía, ni habrá in­
conveniente, si es necesario, en desprenderse de una 
parte del patrimonio, para la construcción de la tumba. 
Tampoco vacilarán en imponerse grandes sacrificios para 
ir á recoger los despojos mortales de un pariente á quien 
la muerte haya sorprendido en la extremidad de la isla, 
lo cual supone á veces un viaje de algunos meses, con 
enormes fatigas y gastos pecuniarios relativamente con­
siderables, Ciertas tachas físicas ó morales excluyen de 
la tumba de familia ; tales son la lepra, las viruelas y 
una sentencia judicial pronunciada en méritos de delitos 
excepcionales. La esclavitud constituye otro caso de ex­
clusión , no siendo raro que algunas familias rescaten el 
cuerpo de su pariente muerto esclavo, para que puedan 
introducirlo en su tumba.

¿Se comprende ahora cómo, al amenazar á los católi­
cos con excluirlos del sepulcro de familia, se les trata de 
leprosos, esclavos y  áun malhechores de peor especie? 
Pues con frecuencia se ha acudido á esta amenaza.

Si es una familia entera la que se convierte, sucede á 
veces que la casta á que pertenece la arroja en cierto mo­
do de su seno, rehusando tener con ella las relaciones de 
costumbre. Hé aqui un hecho muy reciente:

« Mi tio, nos escribía uno de nuestros adherentes, aca­
ba de morir; cuando hubo que enterrarle, losprotestan- 

! les se negaron á ayudarnos, como es costumbre en el 
pais, donde la tribu entera contribuye á este acto. 

«Veremos, decían, si los Padres lo enterrarán con su 
¡ «dinero. En cuanto á nosotros, nienterrarémos á losca- 
’ «tólicos, ni queremos que ellos nos entierren.» Obligá- 
' ronse con juramento á no tener nada de común con los 

católicos, ni en la dicha ni en la adversidad. Esta fórmu­
la equivale á una excomunión.»

4.— Adquisido» de terrenos para construir iglesias y  escuelas.

Aqui me es preciso entrar en detalles cuya prolijidad 
espero me será dispensada, ya que son imprescindi­
bles para dar á conocer la situación en que estamos co- 

¡ locados.
' Dirémos desde luego que cuando se trata de protes­

tantes, ya sea cuestión de construir un templo, ya una I  escuela, nunca aparece siquiera sombra de dificultad.
• Sale una orden de Tananarive ; el predicador inglés, de 
! concierto con los notables del lugar, escoge el terreno á 
I sus anchas, y la  brigada se encarga délo demás. Los edi- I  ficios se levantan sin haber siquiera sonado en indemni­

zar al propietario.
Mas para los católicos otras son las medidas. Ignoro 

si para ellos habrán agotado el repertorio de trapacerías 
curialescas y  trampas legales; allá se irá, pues no las es­
casean ciertamente. Por lo demás, la oposición que ex­
perimentamos procede con frecuencia de los particulares 
y en ciertas ocasiones del Gobierno.

1. De los particulares.— influidos por los mag­
nates, apresurémonos á decirlo, porque jamás un sim­
ple malgache se atrevería por si mismo á hacer semejan­
te oposición.

Ha ocurrido á menudo que después de una cesión de 
terreno hecha en buena y debida forma por sus verdade­
ros y  únicos propietarios, se presentaban otros diciendo. 
«Somos nosotros los dueños de este terreno, y  no quere-
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mos deshacernos de él.» Otras veces quieren pasar como 
copropietarios de un pretendido fondo indiviso, y  se opo­
nen á que su parte sea enajenada. Los verdaderos pro­
pietarios, ó bien desisten, ó bien tratan de hacef valer 
sus derechos en justicia; pero ora acepten el primer par­
tido, ora se decidan por el segundo, el resultado para 
nosotros viene á ser el mismo : tenemos que buscar en 
otra parte, y topamos con las mismas dificultades.

Ya en sudia refirió un periódico el hecho ocurrido en 
Ambohitrimanjaka á fines de 1871. Habíase plantado 
yuca á toda prisa en el terreno en que habíamos empe­
zado la construcción de la iglesia ; colocóse allí un cho- 
zil en señal de haber tomado posesión ; estaban practi­
cados los primeros trabajos de demolición; el propietario 
encerrado y preso en su propia casa, cuando el domingo
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á la hora de concurrencia hubo quien gritó á los católi­
cos: «No podéis reuniros aquí; esta casa está convertida 
en cárcel.»

En Ambohidrapeto poco más ó menos las mismas pe­
ripecias. El 23 de Noviembre de 1871 Radimy, el pro­
pietario de la casa en que habíamos empezado las reu­
niones católicas, fué preso por. Rainiísara, uno de los 
principales protestantes del lugar. El domingo 26 de 
Noviembre fué soltado, porque tuvieron miedo. Pero el 
domingo siguiente, 3 de Diciembre, llega Ralaitsirofo, 
predicador protestante; pónese á perorar en esta casa, 
provisionalmente transformada en iglesia católica; dis­
persa á los fieles que habían asistido á la misa mayor, y 
se atreve á decir al P. Causséque: «Mañana demolere­
mos esta casa, que es la casa de un criminal.» Enlatar-

l'-e,».!." C. -  ;

Alto ZAMBESE.— Primera misa celebrada por los misioneros. (Pág. S47) ‘

de del mismo dia el propietario fué brutalmente expul­
sado de su casa.

En Ankadimainto la audacia fué todavía mayor, pues 
llegóse á vias de hecho con la persona del P. Nassés, 
áquien dijeron; «Rabobalahy (el señor del lugar) ha 
prohibido terminantemente que los franceses asomen 
las narices por ahí.»

Los hechos que acabo de referir han dado lugar, des­
pués de largas y numerosas reclamaciones de nuestra 
parte, á una semisatisfaccion, es decir, que hemos podido 
implantar en estas localidades la religión católica y cons­
truir en ellas los edificios necesarios al cuito y enseñan­
za. Decimos á propósito una semisatisfaccion, porque 
los culpables han quedado impunes completamente.

En lierecbo podemos adquirir los terrenos necesarios

al ejercicio del culto, pero de hecho hé aquí lo que pasa 
comunmente. Los magnates, señores ó no, hacen com­
parecer al propietario, con quien suelen usar este len­
guaje: «Desventurado de tí si cedes tu terreno á los 
blancos.» La mayor parte se intimidan con estas pala­
bras, y  hay que confesar que no pasaría más en un país 
desprovisto casi enteramente de justicia.

En Fenoarivo sucedió que unos tsiürondahy (esclavos 
de la reina), más valientes, no hicieron caso de amena­
zas, y  consintieron en ceder un terreno. Entonces hé 
aqui la escena que pasó con Rainimaharavo. El P. Caus­
séque se presentó con ellos ante el Chief secretary of staie 
(así se titulaba Rainimaharavo) para llenar las formali­
dades. Júzguese cuál seria la sorpresa de las personas 
interesadas cuando Rainimaharavo les dijo:
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_Vosotros no podéis ceder un terreno; nada teneis ,

que os pertenezca. ¡
El P. Causséque hizo observar que estaban en pose- j 

sion de él mucho tiempo hacia.
—  No importa.
_Mas ¿podían venderlo á un malgache?
—  Si.
— Y este malgache ¿podía construir en él una casa?

—  Si.
— ¿Y un establo para las vacas?
—  Sí.
—  ¿Y una cuadra para los cerdos?
—  Sí.
_Y  porque se quiere edificar alli una iglesia católi­

ca ¿os oponéis?
Asi estrechado contra la pared, Rainimaharavo se en­

cerró en un majestuoso silencio. Como la delicadeza no 
constituye la cualidad dominante de este hombie, fuerza 
nos fué resignarnos á buscar en otra parte.

En Ambavahaditokana la iglesia estaba ya construi­
da, cuando un día una gavilla compuesta de una vein­
tena de hombres, á las órdenes de un amboninjato (ca­
pataz de brigada del Gobierno), plantó yuca en todo el 
solar. Nosotros reclamamos ante la autoridad. Trabajo 
inútil. Cansados ya, tomamos el partido de arrancar’ el 
yuca. ¡ Qué buen resultado dió este procedimiento !!!

Manankasina es un pueblo situado á veinte ó veinti­
cinco minutos al Sud de Ambohimanga. Alli estábamos 
construyendo una iglesia. Levantábamos ya la armadu­
ra, cuando algunos valientes del pueblo vecino, precisa­
mente los prohombres del templo protestante, se pie- 
sentan, detienen á nuestros operarios, prorumpen en 
discursos, y  en definitiva demuelen con sus manos toda 
la obra. Concluida esta hazaña, se retiran, dejando los 
materiales desparramados por el suelo.

El hecho era demasiado ruidoso; nosotros debimos 
reclamar, debimos pedir justicia, y sobre todo dar ánimo 
á nuestros adherentes, aterrados v>or tanta audacia. El 
Gobierno no dejó de preocuparse, pero, según costum­
bre, dió largas al asunto. Muchísimo tiempo transcurrió 
hasta determinarse á darnos una respuesta, pero esta res­
puesta distaba mucho de ser una solución. Más bien po­
día llamarse una dilación, de la que se aprovecharon 
perfectamente los contrarios para trabajar contra nos­
otros. No pretendo describir una por una las fases de 
esta cuestión. Unicamente diré que después de más de 
un año de pláticas y negociaciones, un dia recibimos 
una sentencia procedente de palacio. Esta sentencia de­
claraba que podíamos emprender de nuevo ¡os trabajos de 
la iglesia! En cuanto á castigar á los demoledores ó darles 
la menor repiension, jamás se pensó en ello. En Mada- 
gascar, más todavía que en otras partes, la justicia es coja.

La oposición que experimentamos viene con frecuen­
cia de ios particulares, según acabamos de decir, y he­
mos añadido que algunas veces del Gobierno.

11. Del Gobierno. —  De mucho tiempo atrás veíase 
apuntar claramente la tendencia del Gobierno á impedir 
el desarrollo de nuestras obras, en especial de nuestras 
escuelas, siendo uno de los medios principales el hacer 
cada dia más y más difícil la cesión de los terrenos des­
tinados á la construcción de iglesias y  escuelas católicas. 
Hé aquí algunos detalles:

Hasta el mes de Noviembre de 1871 se atenia uno pu­
ra y simplemente al tratado, y  por lo común los misio­
neros se arreglaban con el propietario sin discordancia 
alguna. Verdad es que aún entonces no cesaban de sus­
citarnos á la sordina interminables dificultades; pero el 
Gobierno parecía ser, ó por lo menos quena parecei 
neutral.

El 9 de Noviembre de 1871 el reverendo Padre pre­
fecto apostólico se dirigió con algunos Padres al Consu­
lado, donde en presencia de Mr. Laborde, entonces có.n- 
sul de Francia, y de Mr. Campan, candilero del Consu­
lado, Rainizanoa, sujeto distinguido y  una de las perso­
nas de confianza del primer ministro, de parte del último 
nos habló de esta manera: «Si en los pueblos donde 
sois llamados se reúne gente en una casa de malgache, 
sin que haya que construir iglesia, no es necesario pie- 
venir al Gobierno. Pero si vosotros ó los malgaches que­
réis edificar una iglesia, hay que avisarlo.»

No era, pues, un permiso lo que entonces debíamos 
pedir; bastábanos avisar z\ Gobierno. Sentada, pues, so­
bre esta base oficial, la cuestión hubiera sido sencillísi­
ma, á no haberse atravesado las sordas maquinaciones 
que arriba se han indicado.

El 4 de Julio de 1878 proclamóse una ley, llamada de 
los Sakaiiambohüra del nombre de un cuerpo de solda­
dos formado en esta época para ser distribuidos en los 
puntos más importantes. Este nuevo cuerpo recibió una 
especie de código, cuya observancia debia vigilar. Pues 
bien, en este código, entre otras prescripciones, habla la 
siguiente : « Por lo que toca á iglesias ó escuelas, libei - 
tad de edificar. Si es un vazaha quien construye, le ha­
blaréis de este modo: «Exhibidnos el contrato de arren- 
«damiento debidamente firmado y provisto del sello de 
«la autoridad de Tananarive.» Si el contrato es regular, 
dejad que vaya la construcción adelante. Pero si no tie­
ne contrato, decidle: «Estáis empezando una iglesia ó 
«una escuela sin tener el contrato firmado y provisto del 
«sello de la ciudad de Tananarive : id luego á Tananarive 
«á poner en regla vuestro expediente con la autoridad; 
«sin esto no podéis edificar.» Si es un malgache, decidle 
que prevenga á Rainilaiarivony, primer ministro y co­
mandante en jefe; y cuando éste os mande la autoriza­
ción por escrito, entonces podrá pasar adelante en las 
construcciones : todo esto con el fin de evitar conflictos 
y disputas.»

Esta ley lleva el número de órden 49. A primera vista 
hubiera podido creerse que era del todo inofensiva, y 
redactada únicamente para un objeto de concordia. En 
efecto, nadie ha observado que la construcción de tem­
plos y escuelas para los protestantes haya experimentado 
jamás el menor obstáculo ; pero no había que fiai to­
cante á iglesias y escuelas católicas. Ciertamente, esta 
ley no tardó en sufrir la modificación siguiente; «Ante 
todo, el que ceda el terreno debe avisar á la policía, la 
que después dará parte al Gobierno.» Asi, ocurno que 
la policía rehusaba cumplimentar esta nueva órden, pie- 
tendiendo que no estaba en ¡a ley. Este cambio fué objeto 
de un recurso de queja entablado por el reverendo Padre 
prefecto apostólico ante Rainimaharavo. Con fecha 30 
de Mayo de 1879 el reverendo Padre escribía al Cbiefse- 
creiary qf slate, malgache acicalado con un titulo inglés.

«Vosotros estáis variando de continuo las condiciones

Ayuntamiento de Madrid



según las cuales podemos obtener terrenos destinados á 
la construcción de iglesias y escuelas: pues bien, estos 
cambios, de los cuales lie te nido cuidado de tomar exacta 
nota, tienen únicamente por objeto hacer más y más di­
fícil, ya para nosotros, ya para los malgaches, la adqui­
sición de estos terrenos.»

Añádase que cuando los malgaches interesados han 
llegado con muchas dificultades á ver la cara de la auto­
ridad para tratar esta clase de asuntos, entonces precisa­
mente es cuando empiezan sus tribulaciones. No es raro 
que algunos infelices, después de un largo viaje, tengan 
que pasar ocho y  hasta quince dias en Tananarive para 
escuchar con frecuencia estas ú otras paiecidas chanzo- 
netas de cajón :

—  Estoy sumamente ocupado; hoy no tengo tiempo; 
vuelva V. tal dia.

Mientras tanto el sistema de intimidación, con su cor­
tejo de insinuaciones pérfidas, sigue su marcha ; mien­
tras tanto hay que gastar en las posadas y gastar para 
visitar á los magnates, porque no es de! caso presentarse 
con las manos vacias. Por otra parte, una ausencia de 
casa prolongada puede ocasionar muchos perjuicios. 
Todo esto*no sirve mucho, que digamos, para favorecer 
al catolicismo.

El texto del tratado es claro: todos los establecimien­
tos católicos, iglesias, escuelas, etc., pertenecen á la rei­
na, que no puede cambiar su destino. Esta cláusula, a! 
parecer, aún no es del gusto del Gobierno. Rainimaha- 
ravo, que no se para en barras, propuso un dia una fór­
mula redactada en este sentido : «Las iglesias y  escuelas 
pertenecen á los malgaches que las han construido. Si 
los Padres dejan á Madagascar, no reclamarán indemni­
zación alguna por los gastos invertidos...» Nótese que 
nuestras iglesias y escuelas se construyen siempre con 
los fondos de la Misión.

Contestóse al Chief secretary of state : « i L o s  malga­
ches, influidos por vuestras mercedes los jefes, podrían 
meterse contra nosotros. A vuestras mercedes mismas 
podría ocurrirseles la idea de expulsarnos. Por tanto, no 
aceptamos la fórmula.» La aceptamos, sin embargo, pa­
ra dos ó tres estaciones de poca importancia, porque 
nuestros adherentes estaban aguardando hace quince dias 
una solución que nunca llegaba.

Más tarde, después de la llegada de Mr. Cassas, comi­
sario-cónsul de Francia en Madagascar, convenimos en 
una fórmula que fue aprobada por este funcionario y por 
Ravoninahitriniarivo (este último es el nuevo Chief se- 
creiary ( f  State que ha reemplazado á Rainimaharavo). 
«En lo sucesivo, dijo al reverendo prefecto apostólico, 
obraremos con presteza;... bien podéis tener 5, 20, too 
y aun 500 estaciones que fundar de un golpe ; pronto 
estará hecho.» En efecto, al principio mantuvo su pala­
bra ; pero no tardó en seguir la tortuosa ruta de Raini- 
marahavo, y  hoy dia desatiende completamente á las 
personas que le piden el documento oficial, las intimi­
da, etc. En una palabra, sin negarse abiertamente á le­
galizar los papeles, hace cuanto puede para desanimar á 
los interesados y  cansar su paciencia.

Voy á referir un detalle que viene muy al caso para el 
asunto que nos ocupa. En dos ó tres ocasiones Raini- 
marahavo nos había prohibido hacer ladrillos y  tomar 
piedras en nuestro solar de Ambodinandoludo, «en ra-

zon de que, decia en una carta a! Rdo. P. Cazet, es una 
ley que se refiere tanto á los indígenas como á los ex­
tranjeros.» El P. Cazet, que ni podia ni debía consentir 
en semejante prohibición, contestó inmediatamente: 
«Imposible me seria, señor mió, disimular la sorpresa 
que su carta me ha causado. No somos tan ciegos que 
no veamos cada dia lo que hacen en este punto los in­
dígenas, ni menos nos faltan medios para probar lo que 
han hecho anteriormente. V. les ha permitido siempre y 
les permite todavía remover tranquilamente las piedras 
y  la tierra. Tampoco está ciego'el cónsul de Francia, 
quien exclamaba ayer en mi presencia : «¡Vamos, esto es 
«una verdadera persecución!»

Hé aquí lo que pasaba entre los betsileos en Junio y Ju­
lio de 1877. Dos estaciones se habían fundado bastantes 
años atrás. Iglesia, escuela, la modesta habitación del 
misionero, todo se habia construido, no sólo con bene­
plácito, si que también con el concurso del Gobierno, 
pues éste, por una excepción verdaderamente extraordi­
naria, dignóse suministrar la brigada de operarios y áiin 
los materiales. Muy léjos estábamos, pues, de prever la 
tempestad que se cernía sobre estas dos cristiandades, y 
los dos misioneros se entregaban con un celo lleno de 
confianza á los trabajos de su ministerio.

Pues, hé aquí que de la noche á la mañana el gober­
nador de Fianarantsoa declara que los Padres no podían 
estar alli, porque 110 existía convenio alguno especial refe­
rente á la casa que habitaban. Excusado es decir el asom­
bro que en todos produjo una salida de pié de banco tan 
pueril, que sin embargo iba á tomarse por lo serio. El 
P. Lacombe hizo presente al gobernador, que desde el 
momento que los Padres tenían la libertad de enseñar 
su religión, podían y  debían residir en sus estaciones 
respectivas. Estas razones, capaces de convencer á cual­
quier hombre de buena fe. no fueron admitidas por el 
gobernador, y el asunto fué llevado á la Sala de la auto­
ridad superior en Tananarive. Después de muchos escri­
tos por una y  otra parte; después de varias negociacio­
nes, y  sobre todo de no pocos disgustos, Rainimaharavo 
declaró magistralmente que si tanto en las dos estacio­
nes como en las que se fundasen en lo sucesivo, la habi­
tación del Padre misionero estaba bajo el mismo techo que 
la iglesia ó la escuela, nada habia que decir; pero que si 
quería habitar una casa separada, aunque fuese en el mis­
mo solar, era menester una auioriqacion especial.— Risuin 
teneatis, amici! Hé aqui á qué conduce la manía satánica 
de perseguir á la religión cueste lo que cueste, dándose 
aires al mismo tiempo de atenerse á la legalidad.

CORRESPONDENCIA.

C H I N A .

Carta del P. Bonifacio Oomsels al Provincial de los Fran­
ciscanos belgas.

Ho-Tsuang, 24 de Abril de 1881.

Si quiere V. P. formarse una idea de mi parroquia, 
figúrese un lago de veinte leguas de longitud y cuya an­
chura varia de una á tres leguas. Magnificas son las 
márgenes de este lago, que cierran por una parte empi­
nados montes, y el rio Aqiil por la otra. Hé aquí el ter­
reno cuyo cultivo me ha sido confiado. Una infinidad de
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canales destinados así á la navegación como ai riego de 
los arrozales surcan en todas direcciones estas risueñas 
campiñas, no menos pobladas que feraces, conforme lo  ̂
acreditan las dos cosechas de arroz anuales. Lo único  ̂
que amengua algún tanto es el continuo temor de una 
inundación. Numerosos canales unen el lago al rio Azul, 
y cuando las aguas de ese terrible Hijo de! mar (Yang- 
tzen-Kiang) alcanzan cierta altura, se desbordan y se 
precipitan en el lago con tal impetuosidad, que inundan 
y arruinan todo el país, y únicamente son contenidas 
por los cerros, contra cuya base se estrellan. Los princi­
pales productos de esta comarca consisten en trigo, ar­
roz, algodón y  té. También abundan las montañas ricas 
en minerales de hierro y de carbón, pero ninguna mano 
se ha atrevido aún á explorar sus entrañas, porque los

bonzos enseñan al pueblo á considerar y adorar los mon­
tes y las colinas cual otras tantas divinidades, y les per­
suaden que aquellos gigantescos dioses no dejarían de 
vengar en los habitantes y naturales las heridas abiertas 
en sus laderas. Con motivo de tamaña superstición á 
nadie se permite abrir zanjas ni levantar otros edificios 
que los destinados á los ídolos. Hace poco se presentó 
aquí un inglés con objeto de examinar una montaña cu­
ya superficie indica la existencia de no escaso mineral. 
Apenas se hubo divulgado la noticia, todos estos paga­
nos se armaron con palos y horcas, volando al socorro 
de sus dioses. En un tris estuvo que el temerario inglés 
no pagara con la pelleja su inaudita osadía, y  no logró 
escabullirse sino después de una solemne paliza que se 
prolongó hasta los confines de este territorio, en donde
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le dejó medio muerto aquella turba soliviantada. Ahi 
tiene V. P. condensadas en pocas palabras las riquezas 
materiales de mi Misión. Este distrito parroquial com­
prende dos prefecturas civiles: Ou-tchang-chien y Ta-ie- 
tchien. Al frente de cada una de ellas figura un manda­
rín superior encargado de la administración de la jus­
ticia.

Apenas hace diez años que en e,sta parte de la China 
nuestra santa Religión era aún enteramente desconoci­
da. Habíase predicado en ella repetidas veces la palabra 
de Dios, pero siempre sin resultado. En fm, había so­
nado para estos infelices la hora déla gracia. Perseguido 
por los esbirros del Gobierno cierto cristiano de otra lo­
calidad, vino á buscar un escondite en este valle. A fuer­
za de hablar de nuestras creencias á la familia que le al­

bergaba, consiguió ganarla toda á Jesucristo. Desde luego 
se llamó á un misionero, el cual puso tanto celo en ins­
truirlos que hasta las familias vecinas abrazaron la fe. 
Todo se hizo con el más impenetrable secreto, como se 
acostumbra en tiempos de persecución. Sin embargo, el 
infernal enemigo, que no acertaba á dominar su despe­
cho al ver se le arrancaba una presa que tantos siglos 
hacia venia pacíficamente poseyendo, suscitó á algunos 
abogadillos de las cercanías para que fastidiasen y  abur­
riesen á los recien convertidos. Empezaron tos letrados 
su enojosa tarea intimidando á los pobres neófitos, pero 
no tardaron en convencerse de la inutilidad de sus ame­
nazas, y así echaron mano de las más reprobadas fecho­
rías. Dándose públicamente el titulo de exterminadores 
de la religión cristiana y parodiando en ello las ridiculas
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aspiraciones del impío Diodcciano, persuadiéronse que 
tratándose de cristianos todo era lícito, destruyeron sus 
mieses, y no hubo indignidad que no emplearan para 
hacerles apostatar. Los cristianos, empero, sin dejar de 
permanecer fieles á sus creencias, resolvieron no permi­
tir que aquellos tiranuelos se les subiesen á las barbas. 
Hartos ya de la injusta Opresión de sus adversarios, acu­
dieron al tribunal del mandarín en demanda de justicia 
y de protección. Afortunadamente aquel funcionario era 
hombre discreto y  justiciero. Se enteró del negocio, y 
poco trabajo hubo decostarleel convencerse de los ma­
nejos de los exterminaiiores de nuestia Religión, y sin 
más ceremonias Ies condenó á ser azotados conforme se 
lo habían merecido. Hstos procedimientos metieron mu­
cho ruido en el país; en todas partes no se hablaba sino 
de la fustigación de los letrados y  del triunfo de los cris­
tianos, etc.

La religión católica salió con este motivo de la oscu­
ridad; súpose hasta en la última choza que el Cristianis­
mo había tomado carta de vecindad en el valle, y  nu­
merosas conversiones no tardaron en acreditar los salu­
dables inllujos del recién llegado. Desde aquella época 
por término medio podemos contar anualmente con cin­
cuenta bautizos. En la actualidad esta Misión cuenta ya 
con algunos centenares de bautizados y aproximada­
mente con un centenar de catecúmenos.

Quizá diga V. P.: «En diez años nos parece muy 
modesta la consabida cifra.» Es verdad, pero desde lue­
go me permitiré observar á V. P. las dificultades de la 
propagación del Catolicismo en la China por medio de 
la predicación. Los ensayos hechos por algunos misio­
neros de plantear el sistema de los Apóstoles predicando 
en las plazas v calles públicas de las ciudades y  aldeas, 
por confesión de ellos mismos han sido completamente 
nulos y  no les ha proporcionado un solo prosélito. Nues­
tro método para propagar la fe consiste en escoger y en­
viar á algunos cristianos fervorosos, listos y  diestros: 
éstos en los coloquios y conversaciones privadas procu- 
i.m dar una nocion somera de nuestra Religión á las 
personas con las cuales la casualidad ó la iniciativa les 
pone en contacto : en el caso de encontrar en ellas bue­
na voluntad ó alguna disposición á convertirse, las con­
ducen al misionero, el cual completa la obra, las cate­
quiza y  les predica privadamente.

La dificultad de proporcionar á nuestros catecúmenos 
una instrucción sólida es otro de los obstáculos que im­
piden el progreso de las conversiones. Cuando una loca­
lidad cuenta con cierto número de familias que fácil­
mente pueden reunirse, se procura abrir una escuela á 
lo menos durante algunos meses del año, yen  este caso 
la Religión no tarda en arraigarse y  llorecer; pero, ge­
neralmente hablando, hay que contentarse con conver­
siones aisladas. Aquí se convierte uno, algo más allá 
Otro; aquí una familia, allá dos. ¿Cómo se hace para 
atender á su instrucción?

Finalmente, no es fácil que las conversiones puedan 
menudear en China, á causa de las infinitas y  nunca in­
terrumpidas vejaciones de todo género que nuestros neó­
fitos tienen que afrontar, suscitadas por los paganos. 
Con harta frecuencia la pérdida de todos sus bienes y 
hasta do la vida es la única expectativa de nuestros re- 
cien convertidos, l'ermilame V. i’ , ([Uc lerminc mi calla

' con el relato de dos hechos que por si solos dejan evi- 
, deliciada nuestra situación.

Hace poco tiempo que un joven de veintidós años, 
' perteneciente á una familia bastante acomodada, á pe­

sar de sus padres se convirtió al- Catolicismo. Sólida­
mente instruido en nuestra fe y persuadido de su ver­
dad, resistió con tesón cuantos asaltos se intentaron con 
el objeto de quebrantar su valor. ¿Qiié hizo entonces el 
padre desnaturalizado? Una noche, cuando el joven dor­
mía á pierna suelta, padre, madre y hermano, cual si 
fuesen tres furias, se le echan encima, le atan en su ca­
ma con fuertes cordeles, y mientras la madre y el her­
mano le tienen sujeta la cabeza por los cabellos, su pro­
pio padre con el auxilio de unas tenazas de hierro le.ar- 
ranca ambos ojos.

A la vuelta de dos meses el infeliz y desgraciado cie­
go pudo convalecer de una enfermedad mortal ocasio­
nada por aquella serle de torturas, pero el padre bru­
tal y  empedernido siguió encarnizándose cada vez más 
en el odio y en la persecución de su hijo. Al ver que 
éste, á pesar de los ultrajes y tormentos sufridos, peniia- 
necia fiel á sus nuevas creencias, con el objeto do des­
pojarle de todos sus derechos al patrimonio paterno, 
acudió ai mandarín formulando oficialmente ante su tri­
bunal la acusación de rebeldía en su hijo. En semejantes 
aprietos no le quedó ai pobre ciego otro recurso que fu­
garse del hogar paterno y buscar el consuelo y el conse­
jo en el techo hospitalario de mi predecesor. Dios, sin 
embargo, no consintió la prolongación de tan rudas 
pruebas contra el novel confesor de la fe. En el mismo 
instante en que el inhumano padre va á salir de su do­
micilio para trasladarse al tribunal, se siente repentina­
mente malo, y  al día siguiente ya habla muerto y  com­
parecido ante el Juez supremo. Este espantoso suceso 
no cuenta aún dos años de fecha, y  tuvo lugar en mi 
distrito parroquial. El segundo que voy á relatar es mu­
cho más reciente y  ha sucedido estos últimos dias.

Actualmente resido en un vecindario bastante consi- 
■ dcrablc y  que cuenta soo familjas, a ,  de las cuales han 

abrazado el Cristianismo, subiendo yá á 70 el número 
de los bautizados. Acabo de alquilar una casa en cl cen­
tro de la población que me sirve á la vez de capilla, de 
escuela y  de habitación.

Desde el principio de la última Cuaresma venia yo 
preparando un buen número de catecúmenos para el 
bautismo, cuando en la víspera del domingo de Pasión 
un lamentable accidente vino á sembrar el espanto y  la 
zozobra en esta naciente cristiandad. Uno de nuestros 
neófitos, que se encontraba solo ocupado en los traba­
jos del campo , fué villanamente asesinado por algu­
nos paganos sin otro motivo que el de su odio infer­
nal contra los discípulos del Crucificado. Los asesinos, 
por de pronto, echaron el cadáver de la victima en una 
profunda zanja; luego le sacaron de ella cubierto de cie­
no y lo trasladaron asi á una casa vecina con objeto 
de persuadir á los comarcanos de que el cristiano había 
caldo en la hoya y  se lubia ahogado. Venían, sin em ­
bargo, desmintiendo tales asertos las heridas que se velan 
en el cadáver. Denunciaron cl crimen á la autoridad 
competente los padres del m.ilogrado neófito con el ob­
jeto de que se instruyera causa de homicidio contra l<>> 
prenmlos veiis: pero cl mandarin. ir,liándose de ciislia-
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nos, rechazó su denuncia y no contestó sino con inju­
rias contra nuestra santa Religión. Este tristísimo acon­
tecimiento dejó consternados á todos nuestros fieles, 
los cuales en sus reuniones y coloquios exclamaban : 
«¡Con que se nos puede asesinar impunemente!» La 
Semana Santa, que yo contaba pasar muy tranquila, , 
convirtióse para mi en semana infausta y doiorosa. Con 
todo, el Sábado Santo tuve la inefable dicha de adminis­
trar el Bautismo a 21 adultos.

A pesar de todas estas remoras y contrariedades, 
nuestra santa Religión se acrecienta y dilata cadâ  dia. 
Mis cristianos, por lo general, son lervorosos y asiduos 
al santo Sacrificio y á las prácticas religiosas, en lo que 
me proporcionan no pequeña indemnización á los sacri­
ficios que la vida de misionero me impone.

. \ L 'm
(ÁFR ICA  AUSTRAI.).

Carta det Rdo. Carlos U êbl, do la Compama de Jesús.

Las dificultades de todo genero que tenemos que ven­
cer á cada paso no me han permitido anunciaros más 
pronto la triste noticia del fallecimiento del P. Law. Es­
te querido compañero, consumido por la fiebre y que­
brantado por las fatigas del viaje, ha sucumbido el 2 5 de 
Noviembre último en la villa real de Umzila (1). En la 
incertidumbre de que no hayan llegado á vuestras ma­
nos los relatos del malogrado misionero, voy á daros 
cuenta de nuestro viaje y  algunos detalles acerca el es­
tado actual de nuestra Misión.

El P. Law y yo partimos de Gubuluwayo el 28 de 
Mayo. Habiéndonos prometido el rey Lo Bengula dos 
servidores para acompañarnos, fuimos á Umganin, en 
donde residía á la sazón; pero alli perdimos seis dias es­
perando que cumpliese su promesa. El 5 de Jumo llega­
mos á Silo, en donde hay establecida una Misión protes­
tante bajo la dirección del Sr. Thomas, quien en los 
veinte años que lleva de residencia en ese pais sólo ha 
obtenido medianos resultados. Dos dias más taide en- 

• tramos en Inyati, tercera y última estación protestante 
del reino; es también el último, en esta dirección, de 
los lugares habitados por europeos. El Rdo. Sykes, en­
cargado de la misma, nos hizo un cordial recibimiento, y 
los europeos de la localidad sorprendiéronse no poco 
viéndonos intentar por aquel punto el acceso al remo de 
Umzila, á causa de las dificultades del camino y  de la 
pésima reputación de los habitantes.

No obstante, llegamos sin novedad hasta el Sepackwe, 
vadeándolo el 19 de Junio: nuestra única pena era la 
enfermedad de nuestro Superior, que sufría casi incesan-(1) Ul Rdo. P . l-aw era sobrino de lord Ellenboroug, antiguo go­bernador general de las Indias. Después de haber servido en la marina 
Real de Inglaterra, entró joven todavía en la Compañía de Jesús, y .onsagróse con ardor á las Misiones extranjeras, trabajando seis años con gran fruto en la Guyena inglesa. Más tarde ofrecióse para tomar parte en la nueva Misión dcl Zambeze. Su deseo era establecer una . stacion en el país de Umzila, Había conocido á varios indígenas de uiuclla región, y  admiraba sus excelentes disposiciones; y  como ha­blaba ya su lengua, habíanse concebido sobre cl muchas esperanzas. Dios ha recompensado su buena voluntad. Ha muerto en ana pcc)ue- ña choza .lue el rey le había concedido cerca del k r a .il real. Durante >u vida religiosa, el Rdo. P . Law demostró constantemente singular pied.id y celo ardiente por la s.ilvacion de las almas. Con su muerte l.i Misión ha experimcnt.ido una gran pérdida.

temente de la fiebre. Los obstáculos serios empezaron á 
la otra parte del rio, haciéndose excesivos los gastos del 
viaje. Nos faltaban guias y peones para facilitar el cami­
no , y en cada pueblo nos veíamos obligados á reclutar 
otros nuevos y pagar los antiguos.

Nada menos que cinco semanas invertimos para ir 
del Sepackwe al Sabe, viéndonos obligados á atravesar 
ochenta riachuelos, á descargar y  cargar de nuevo seis 
veces el vehículo, y á derribar árboles á cada momento.

El 24 de Junio pasamos, aunque no sin trabajo, el rio 
Sabe. Estuvimos dos dias buscando inútilmente un va­
do; á cada momento nos veíamos obligados á retroceder 
á causa de la profundidad del centro del rio ; por fin lo 
encontramos al tercer dia. La mosca tsetse no se encuen­
tra en sus orillas.

Proseguimos adelantando lentamente hasta el b de- 
Agosto, en cuyo dia debía empezar para mi una larga 
serie de tribulaciones. Habiéndome alejado un poco, no 
pude volver á encontrar nuestro vehículo, cuya direc­
ción se habia cambiado repentinamente sin que se me 
informara de ello. Durante diez y  ocho horas busqué su 
rastro y pedi socorro. Habiendo perdido toda esperanza 
de encontrarlo, resolvi volver á Gubuluwayo, empresa 
sumamente peligrosa, pero la única que ofrecia alguna 
probabilidad de salvación. Dos veces distintas carecí de 
alimento durante cuarenta y ocho horas, y los demás 
dias, como ración cotidiana, debí contentarme con un 
puñado de harina comprada en la primera población que 
se me ofrecía. Subí á los árboles para pasar las diez pri­
meras noches; las seis siguientes acostémcal pié de los 
mismos, y las diez últimas, extenuado de fatiga y tran­
sido de frió, tendíme á campo raso sin inquietarme pol­
las fieras. El paso de los rios me sumió algunas veces en 
grandes perplejidades á causa de la altura y  de la rapi­
dez de sus aguas. Mis pies, mal protegidos por el calza­
do, se entumecieron y magullaron al cabo de algunos 
dias, de suerte que no podía hacer sino cortos trayectos 

, y con suma lentitud.
A los veinte y seis dias de marcha dieron conmigo 

cuatro cafres, quienes condujéronme por fuerza á su po­
blación. Al principio me trataron con respeto, y  poco á 
poco comprendi sus intentos. Imaginábanse haber hecho 
en mi persona una rica captura ; mas su ilusión desva­
necióse en breve, y la avaricia no opuso ya freno ai odio 
que abrigan contra los extranjeros; asi fué que decidie­
ron mi pérdida. Tuviéronse varios consejos respecto á 
nii, y  la conclusión era siempre de que debía matarse al 
nmlungii (hombre blanco). Preparéme, pues, seriamente
á morir; diversas circunstancias me permitieron juzgar 
que mi ejecución debía tenei lugar el 18 de Setiembic. 
Los dias precedentes hiciéronse preparativos, y e l i7por 
la tarde el jefe me trajo mejor alimento para la comida,
que me dijo era la última. Pero Dios, á quien habia yo 
ofrecido gustoso el sacrificio de mi vida, contentóse con 
mi buena voluntad. En el dia y hora en que esperaba sei 
inmolado, un habitante de Transvaal, el Sr. Roberto 
Roxby, que supo mi cautiverio, llegaba con cuatro ser­
vidores para libertarme. Apenas los cafres me dieron li­
bertad se arrepintieron de ello, y procuraron otra vez 
prenderme. El Sr. Roxby prometió que me iñeorporaria 
al P. Law: pero diversas circunstancias hicieron impo­
sible la ejecución de esta promesa. Tuve, pues, que con-
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tiiuiar solo mi viaje, y al quinto clia ilc marcha, el ’ S Je 
Ücíubre, alcancé nuestro vehículo, mas en muy diferente . 
estado.

Pocos dias después del 6 de Agosto, el jefe Hamb’- 
esuku intentó apoderarse de él á viva fuerza y asesinar 
al P. Law con sus compañeros. Prefiriendo huir antes 
que verse obligado á derramar sangre, el Padre Superior 
se dirigió, en la noche del 9 de Agosto, hacia el campo 
de Umzila, dejando los bagajes bajo la custodia de uno 
de sus hombres. A fines de mes llegaron á la presencia 
de ese rey, quien les recibió amistosamente. Varios iii- 
íiimas (jefes de hraal) fueron enviados en busca del ve­
hículo, bajo la dirección del H. Desadleer. El guardián 
habia tenido que emprenderla fugaácausa de los malos 
tratamientos de los cafres ; sin embargo, encontraron el 
wagón intacto, y estaban disponiéndose para llevárselo 
cuando les encontré. Dicho Hermano sufria de la fiebre, 
y  estaba muy abatido física y moralmente. Dos de nues­
tros bueyes perecieron en el trayecto: esta pérdida podrá 
parecer de poca monta, pero la dificultad de reempla­
zarlos Ies daba un valor enorme. Todo lo que pudimos 
hacer fué llegar, el 2 de Diciembre, á la villa Umgan, la 
primera que depende del rey Umzila. Allí declararon ios 
guias que era imposible pasar adelante, á causa de la fal­
la absoluta de camino. El 17 del mismo mes abandona­
ron el vehículo. Para colmo de desventura empezó la es­
tación de las lluvias, v  nos vimos obligados á detenernos 
en aquel pobre lugar, desprovisto de las cosas más indis­
pensables á ia vida.

A fin de aprovechar ese tiempo de obligado reposo, 
resolví ir á pié á la villa de Umzila para informar al Pa­
dre Superior acerca de nuestra posición, pues le habia 
escrito dos veces sin recibir respuesta alguna. Mas la 
profundidad de los rios (en las cuatro primeras horas de 
marcha tuve que quitarme cinco veces los vestidos para 
vadearlos), las frecuentes lluvias y el peligroso estado de 
ios caminos obligáronme á volver sobre mis pasos al ca­
bo de un dia de viaje. En esto llegó á mi noticia que ha­
bia muerto el P. Law y  que el H. Hedley estaba de pe­
ligro. Enviado por el rey en busca del carro, el buen 
Hermano cayó enfermo á 60 millas de nuestra población, 
y me suplicaba en nombre de Dios que fuese á visitarle. 
Le vi el t de Enero; su estado era gravísimo, pero no 
desesperado. No siéndole posible andar, tuvimos que 
hacerle transportar á brazo, por aquel país accidentado, 
una distancia de cerca 70 millas. Ese’largo trayecto á tra­
vés de las montañas no hubiera podido hacerse sin la 
benevolencia y la energía de un indima de Umzila. Este 
jefe requisaba por doquiera los portantes: necesitábanse 
veinte cada dia, y el viaje duró del  ̂ al 11 de Enero.

Respecto á la Misión, por el pi’onto todo queda sus­
pendido. Transcribo aquí la última recomendación que 
el P. Law dejó por escrito: «Creo, dice, que lo mejor 
que puede hacerse es dirigirse con el vehículo á Sofala, 
y esperar allí una respuesta del Rmo. P. Weld, ó diri­
girse hácia Puerto-lsabel, después de comprar un carro 
y bueyes. No podéis permanecer aqui, pues carecéis de 
suficientes medios de subsistencia, y seria exponeros á 
la muerte. Procurad á toda costa ir á Sofala. No omitáis 
cosa alguna para hacer consentir al rey en vuestra parti­
da : ofrecedle con este objeto hasta vuestro vehículo y 
vuestros bueyes: si no consiente en ello, yo en vuestro

lugar emprenderia la fuga en dirección de Gubuluwayo' 
evitando los parajes infestados por la mosca isctsi’, y cn- 
viaria un expreso al Rdo. 1’ . Dewit para pedirle un car­
ro, pues puede alquilar uno.'>

El P. Law tenia, pues, el intento de abandonar ente­
ramente esta Misión, en lo que no soy de su parecer. Si 
la población real de Umzila es sobrado malsana para que 
los extranjeros abriguen la esperanza de aclimatarse en 
ella, puede intentarse en otras partes un nuevo ensayo. 
En mis diferentes excursiones he visto comarcas de suma 
fertilidad, y según todas las apariencias muy sanas. Hay 
que escoger una localidad cuya altura sea superior á la 
villa de Umzila, y desde donde sea fácil comunicar con 
el rey y con Sofala por la costa. Estas tres condiciones 
son esenciales, á lo menos al principio. Las relaciones 
con los europeos deben estar aseguradas, á causa de la 
imposibilidad de procurarse en estos países desiertos las 
cosas más indispensables : las relaciones con el rey no 
son menos útiles, á causa del carácter de ese pueblo:en 
efecto, no podemos residir en el territorio de Umzila si­
no en tanto que le plazca al rey, y, consideración más 
importante todavía, la conversión de sus súbditos no 
podrá realizarse sino con él y  por él.

¿Conseguiremos salvar el carro y ios bueyes? Eso lo 
verémos más tarde. El rey parece codiciarlos, y  si nues­
tras sospechas son fundadas, no podemos impedirle que 
nos despoje. Adelantar más por el interior no es posi­
ble, toda vez que no hay camino alguno. Poco importa 
que sea ó no cierta esa aserción de los guias cafres, pues 
es innegable que no podemos ir más lejos sin el concur­
so de los indígenas. Volver atrás ofrece los mayores pe­
ligros, á causa de la hostilidad y  de la codicia de las tri­
bus por las cuales hemos pasado. No queda otro medio, 
por lo tanto, que procurar ganar la costa, y  asi quizá ob­
tendremos fácilmente el apoyo del rey. No podemos ol­
vidar que somos sus deudores: el P. Law compró mucho 
á crédito, y además le estamos muy obligados por los 
beneficios de que nos ha colmado. Incapaces de poder 
corresponderle por ahora, pues nuestro wagón está casi 
vacio, le hemos prometido por lo menos veinte regalos 
importantes asi que podamos llegar á la costa, y él los 
desea con la mayor ansia.

¡ Hé ahí cuál es nuestra situación! Si las conversiones 
llegan á ser proporcionadas á las pruebas y dificultades 
del principio, la cosecha será ciei'tamente abundantisima.

El Rdo. b- Law , que poseía un verdadero talento de dibujante, complacíase en reproducir á la pluma o al lápiz las escen.is de que era testigo en sus excursiones apostólicas. (Véanse los grabados de las páginas i 4 ' y  ’ 4 4 ). ^  1* amabilidad del Rm o. P . W eld debemos va­rios otros interesantísimos croquis del malogrado misionero, que pii- blicaicmos en breve.
V I A J E S .

Á  B O R D O  D E  U N  J U N C O  C H I N O .;■ ? de Abril, Tdiong-kín-fii.
De seis compañeros que estábamos en la barca dos 

han partido para el Tibet y otros dos para el Yun-nan, 
sus Misiones respectivas, sin haber descansado aqui más 
que uno ó dos dias. Otro tanto hubiéramos debido ha­
cer mi compañero del Kuy-tcheu y yo; pero mi enfermo
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no puede Icnerse en pie : ; cómo hubiera podido sopor- 
lar las fatigas de un viaje en silla, el medio de locomo- ■ 
cion más penoso que se conoce? Habría sido una cruel- , 
dad abandonarlo solo á su triste suerte. Hé aquí porqué 
permanezco hace quince dias en Tchong-kin, perdiendo 
el tiempo en esta ciudad, una de las más interesantes 
bajo el aspecto mercantil, pero también una de las me- , 
nos agradables bajo el aspecto moral y físico.

Sin embargo, no he andado todavía lo peor de mi 
camino.

De aquí al Kuy-tchcu, mejor dicho, á la capital del 
Kuy-tcheu —  porque allí sólo me detendré —  no habrá 
más, ciertamente, que unos quince dias de viaje, cien 
leguas que hacer, ¡ pero en silla! Además tenemos va­
rias montañas de dos mil metros por ¡o menos que atra­
vesar : pues bien. los chinos desconocen el método de 
los europeos: ni saben flanquear las montañas, ni se­
guir las pendientes de los rios: van siempre en linea rec­
ta, y sus caminos, cortados en escalón sobre la roca, al­
canzan sin rodeos las más altas cumbres. Figúrese, pues, 
á un viajero en su silla subiendo los escalones que con­
ducen al pico; las piernas están más elevadas que la ca­
beza; figúresele bajando por la vertiente opuesta; la 
cabeza está demasiado .adelante y !<as piernas demasiado 
atrás : sólo, pues, á fuerza de puños es como se le man­
tiene en equilibrio y no se desliza por encima ia cabeza 
de sus portadores, quienes pueden estar contentos de no 
caer también. Este accidente ocurre con frecuencia. Uno 
de estos dias me llamaron á las cinco de la mañana para 
decir la misa en casa de cierta familia cristiana. Para sal­
var la distancia de loo á 200 metros que separa esta ca­
sa de la nuestra, era preciso ir en silla, cuando bé aqui 
que en el camino á uno de mis portadores se le ocurre 
besar el santo suelo cuan largo era... Aqui de rodar mi 
silhrpor encima de él y  yo con ella ; pero eso si, feliz­
mente sin el menor rasguño.

1.a morada del obispo es un curioso modelo de casa 
duna. A pesar de sus vastas proporciones, apenas puede 
albergar los treinta ó cuarenta misioneros del Su-tchuen 
cuando se reúnen en ella para los ejercicios. Todo el ter­
reno está desperdiciado en pequeños patios, pequeños 
jardines interiores, largos y tortuosos pasadizos; es un 
verdadero Laberinto. Los primeros dias no me arriesgaba 
nunca á ir solo desde mi aposento al refectorio: me hu­
biera perdido irremisiblemente.

Por el momento sólo mis ojos dejan mucho que de­
sear. Vislumbro como unas pequeñas moscas que pasan 
y me enturbian la vista. Los Padres, sabiendo quehabia 
tomado polvo cuando más jóven, me condenaron á em­
pezar de nuevo, y mandaron á la ciudad á comprar ta­
baco y  una caja. ¡Ah! ¡mi caja! ¡Qiiisiera que V. la vie­
se! Es un pequeño frasco de vidrio opaco: el tapón lo 
Corma un hermoso vidrio rojo, al cual está unida una 
cucharila de marfil que inmerge en el frasco. Cuando 
quiero tomar un polvo, saco el tapón y con él la cucha- 
rita, con la porción correspondiente de tabaco, que tengo 
que echar sobre la uña de mi indice izquierdo y  aspirar 
en seguida. Mi caja me ha costado 3=10 sapeques (siete 
reales). El tabaco lo tengo de balde, porque un cristia­
no rico de la ciudad, habiéndose enterado, vino á ofrecer 
al nuevo Padre sordo y mudo, como me llaman á mi 
por no saber siquiera una miserable palabra de su len­

gua, vino ú ofrecerme, digo, una libra de tabaco chino 
y, lo que vale más, otra libra de tabaco francés. Este 
cristiano tiene cierta cantidad de dicha mercancía, que 
vende á los mandarines ricos á razón de 100, 200 y has­
ta too francos el kilo.

Una costumbre hay aqui verdaderamente curiosa. Lo.s 
chinos, para reconocer sus palomos domésticos, les atan 
en cualquier parte, en las plumas, en las alas ó en la co­
la, una especie de silbato, ó más bien un tubo dispues­
to y agujereado como las íl.autas de los órganos. Cada 
uno de estos canulitos tiene su timbre particular. Cuan­
do el palomo arranca su vuelo el aire penetra en lo in­
terior del tubo, lo hace sonar y  chillar con más ó menos 
fuerza según la rapidez del vuelo.

Suponed doscientos palomos volando de concierto; 
¡qué música aérea! Estos chiflos se oyen desde muy lé- 
jos, y á veces su sonido es agradable. ¡Luego dirán que 
los chinos no son industriosos!

Quisiera contar aún muchísimas otras cosas intere­
santes ; mas en este instante estoy triste, pero triste co­
mo nunca lo he estado... mi pobre hermano está siempre 
enfermo. Lo obligan á quedarse un mes, tal vez dos, tal 
vez más, aqui en Tchong-kin. Pues á pesar de sus rue­
gos tendremos que separarnos; mañana ó pasado ma­
ñana voy á continuar mi viaje, y esta vez absolutamente 
solo.

Verdad es que dos cristianos están encargados de acom­
pañarme, pero ellos no hablan más que el chino, y yo 
sólo el francés: voy, pues, á volverme verdaderamente 
mudo. Los dos son del Kuy-tcheu.y sehan echado á mis 
pies pidiendo mi bendición. Me cuidan muy bien; me 
han comprado todo cuanto pudiera hacerme falta ; en 
una palabra, acuden á todo.

Unos quince ó veinte días de viaje en silla vendré a 
tener ahora, bien que espero poderlos andar la mayor 
parte á pié, lo cual será menos penoso. Solamente hare­
mos seis leguas cada dia, siete cuando más.

Estén Vds., pues, sin zozobra por mí. ; El Señor esta 
' conmigo y me guarda!27 de Mayo de 1880. Kiiy-yaii-fu, capital del Kuy-tclicii. 

¡Heme aquí ya en este inhallable Kuy-tcheu,graciasá 
Dios! Salí de Marsella un domingo. 2 de Noviembre, á 

; las diez de la mañana, y entraba en el Kuy-tcheu á los 
seis meses justos, dia 2 de Mayo á la misma hora de otro 
domingo.

Pequeños incidentes no han faltado. Me he visto aban- 
' donado varias veces por mis portadores, que allá me de­

jaban en medio del camino. Era de verme entonces su- 
' bir y subir siempre, con un calor de treinta grados, ja­

deante , sudando, echando de menos á Saigon y al 
ecuador, donde por lo menos no habla montañas que 

' subir, lo cual era una dicha ciertamente. Nada diré de 
las aventuras que me han sucedido, ya en los caminos, 
ya en las posadas paganas, repletas de pulgas y otros bi- 

! chos, donde tenia que pasar las noches y  tomar mis co­
midas en medio de las pipadas de opio, recreos obliga- 

! dos uno y  otro en todos los sitios de concurrencia de los 
chinos...

Encontrábame á i 5 lys (legua y media) de Kuy-yan- 
fu, en cuyo punto todos mis hermanos estaban reunidos 
para los ejercicios. Consideraba tristemente la cima de la 
montaña á que tenia que encaramarme y atravesar.
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cuando observo allá arriba mi señor de muy buen porte, 
que al parecer me miraba con atención. No hice gran 
caso, y continué trepando cabizbajo, meditando sóbrela 
increíble frescura de los cosmógrafos, que quieren dar­
nos á entender que la tierra es redonda.,. Apoco me pa­
reció oir un canto que no pude.menos de atribuir en 
seguida á la persona mencionada. «¡Toma! es chocante, 
me dije; ¡un mandarín cantando! ¡Nunca se habrá visto 
cosa semejante I» Pero no, aquel cantar produjo en mí 
un singular efecto : me hacia andar más aprisa, y al mis­
mo tiempo todo me conmovía... No era ciertamente de 
un chino, porque al escucharlo pensaba en mi patria, 
en mi lejana patria... En esto de repente la brisa trajo á 
mi oido dos versos que percibí distintamente, diciendo 
asi: Quand lili franjáis sur la terre étrangéreVolt un franjáis, il sent batiré son cceur! ( i)

¡Oh! no hay duda... Póseme entonces á trepar como 
un galgo, y  á los dos minutos me hallaba entre los bra­
zos de tres hermanos que hablan venido á recibirme. 
Traían consigo una botellita de añejo Burdeos, que vacia­
mos inmediatamente; después de haberme hecho mon­
tar en una silla, al galope de sus muías se volvieron á 
la ciudad para anunciar la nueva. Hacia un mes, sobre 
todo, que nuestro buen Obispo estaba desconcertado. 
Diez veces ni dia exclamaba: «¡No vendrá! ¡no vendrá!" 
dándome los nombres más extraños, pues nunca ha po­
dido aún retener mi verdadero nombre. No estaban me­
nos impacientes los hermanos: por tanto, ¡qué de fiestas 
no me hicieron á mi llegada! ¡que de fiestas capaces de 
hacerme olvidar las miserias del viaje! ¡qué de abrazos 
no me dieron á pesar de las reglas de etiqueta chinesca! 
No bien hubimos cenado empezaron las canciones, por­
que el Kuy-tcheu es el país de las canciones. El mismo 
señor Obispo ha compuesto una para felicitarme la bien­
venida : luego me repitieron el cantar, cuyos dos versos 
escuché en el camino. Una cosa se me atravesó : que el 
estribillo me hiciese decir: «¡Cuántas lágrimas he derra­
mado en la tierra de China!» No sé si este retornelo lo 
han inventado ellos ó lo han aprendido; lo que puedo 
decir es que me puso algo sonrosado, pues era verdad. 
He llorado en este viaje más de lo que lo habla hecho en 
los quince años anteriores. Esto ni es loable ni admisi­
ble. Un misionero debe tener más fortaleza, más valor ; 
pero ¡qué quiere V .!.,, Cada uno tiene su llaco y  está 
hecho á su manera.

Desde entonces las cosas van marchando despacio. Me 
he puesto muy flaco; mis hermanos me hallan delgado, 
sin carnes, y cuando Ies digo que en Paris me llamaban 
el gordo de la Comunidad, se echan á reir á mis barbas. 
Me he vuelto muy friolento : tenemos una temperatura 
de 30 á 33°; pues á pesar de que mi abrigo está forrado 
de guata, hay necesidad de encender lumbre para ha­
cerme entrar en calor. Son los trabajos que se pasan 
cuando uno empieza á aclimatarse. «Más vale pronto 
que tarde, dicen mis ¡hermanos ; temprano empieza V. 
Buena señal. Cuando los coloresdesu tez hayan desapa­
recido; cuando se habrá vuelto amarillo como nosotros, 
entonces podrá tenerse por completamente aclimatado y 
ser en China un Matusalén. ¡Animo, pues, yesperanza!»( i)  Cuando un fmncp:. en tierra extraña ve í  otro francés, siente palpitar su corazón,

Í4m

Poco liespucs de mi llegada se han ordenado dos sub­
diáconos chinos, los primeros que ha dado nuestro re­
ciente seminario del Kuy-tcheu. Nuestro buen Prelado 
lloraba de alegria. Yo he cantado la misa solemne de ac­
ción de gracias, que ha terminado la fiesta. E.sta se ha 
celebrado sobre la cumbre de una alta montaña, poco 
distante del seminario, en una hermosa capilla gótica 
china, punto principal de peregrinación de todo el Kuy- 
ícheu, y dedicada á Nuestra Señora de Liesse (i).

Mi mayor alegría ha sido bautizar á un chino viejo, á 
quien he puesto por nombre Jaime. Yo estaba conmovi­
do, se lo aseguro. ¡Quiera Dios que este bautismo sea 
el principio de otros muchos! Para que mis votos se rea­
licen cuento con sus fervientes oraciones.

U N A  V I S I T A  Á  S A N  A N T O N I O  D E  S O G N O

(noNoo).

¡II.

Al Sudeste de la casa de los Padres Capucliinos, bien 
que probablemente sin tocará ella, estaba situada la 
primitiva iglesia de San Antonio, cuya longitud vendrá á 
ser de 20 á 2 , metros en la dirección de Este á Oeste. 
Por el contrario, las que la han sustituido estaban diri­
gidas de Nordeste á Sudoeste. También me han enseña­
do el solar del convento de ios Capuchinos. Unos árbo-* 
les seculares, que forman como una corona al rededor 
de este solar, conílrm.an al parecer la relación de los ne­
gros. En cada lado de la puerta principal se hallaban sin 
duda dos gigantescos tamarindos, dando principio á la 
grande avenida que conduda á la casa.

Al entrar en esta avenida se descubre aún, medio en­
terrada, un antiguo cañón de grueso calibre. Esta pie­
za debía dominar la avenida y proteger la casa contra 
los ataques de los negros del interior. Hay alli todavía 
otros varios áiboles de espesa sombra, cuya existencia 
se remonta ciertamente al tiempo de los misioneros.

Esparcidos acá y  allá en torno de las habitaciones, y 
en un radio de trescientos metros, elévanse viejos coco-( ¡)  Este santuario, construido en !a cumbre del Lu-fclieung-l(oai! (rág- fué bendecido el 10 de Setiembre de 1874, con asistencia de todos tos misioneros de las estaciones próximas á la capital, y  áuii de algunos de los más apartados distritos. Los alumnos del seminario situado al pié de la montaña habían preparado banderolas y  oriflamas, que en aquel dia flotaban al viento, produciendo magnifico golpe de vista. Los cristianos de la ciudad de Kuy-yaii y de sus inmediaciones h.ibian acudido en gran número á la fiesta. En el seminario se orga­nizó una precesión que fue extendiéndose majestuosamente por las laderas de la montaña, cantándose la Letanía lauretana.Esta solemnidad dejó un gran recuerdo en los anales del Kuy-tcheu y  en el corazón de los que fueron sus testigos, y  desde aquel dia so­bre todo la Misión ha sido objeto de una protección especial de la san­tísima Virgen.«Un año antes (escribía riii misionero), apenas comenzadas las obras de la capilla, circularon alarmantes rumores por el país. Decíase que los europeos construían una alta torre para batir toda la provincia. El cuerpo más elevado debía dominar hasta Hin-y-fu, al Su r; el del cen­tro debía alcanzar hasta Tscn-iiy y  Tong-tsé, al N orte; y  el inferior contenía los cañones destinados á batir 1.1 capital. Estos tumores no t.irdaron en desvanecerse ante la evidencia; mas, b.ijo el punto de vista de la fe, algo babia de verdad en ellos, porque Nuestra Sefinr.i de Liesse defiende nuestra Misión, de Norte i  Sur y  de Oriente á Po­niente, contra las malicias y  asechanzas del demonio, no con cañones rayados, sino con cl arma invencible de sus oraciones v de su podero­sísima protección." ( N . í f f  h  R .)
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teros, ú quienes el tiempo y los luiracancs han diezmaJo 
de tal manera, que ya no es posible hallar por ellos la  ̂
disposición del plan primitivo. Los negros han respetado  ̂
estos árboles, como todo cuanto les dejaron sus Padres | 
amados; áun han plantado y están plantando otros,que 
constituyen igualmente un monumento déla morada de 
los misioneros.

Asi que llegamos al pueblo empezaron á plumar al­
gunas gallinas, y al volver de mi paseo ya estaban ter­
minados los preparativos del festín. El apetito se habia 
anticipado: dispúsose una mesa, extendiéronse los man­
teles; nada faltó á este banquete improvisado ; gallinas 
á la moainha (guisadas con pimienta y  aceite de palma), 
harina de yuca, vino de coco, nueces de coco, yuca fer­
mentado y  hervido, sin contar las pequeñas provisiones 
que nosotros traíamos; todo fué devorado en pocos ins­
tantes por ios viajeros y portadores. Durante la comida 
pareció que Dios nos habia escuchado, enviando una 
lluvia menuda, que todos atribuyeron á las preces del 
Ganganzambiampongu. Yo aproveché esta circunstan­
cia para decirles quedebian continuar pidiendo al Señor 
el agua, y  que si eran buenos serian escuchados; que se 
reuniesen todos en la capilla, especialmente los domin­
gos. Mas estos pobres negros no sabían ya qué dia era 
el domingo. Yo se lo enseñé, y  Mr. Neves les encargo 
sobremanera que se lo preguntaran á é l, caso de que 
volviesen á perder la memoria de este dia santo. Tam­
bién observé que no conocían ya el uso de la campana.

Adelantaba el dia ; preciso era pensar en el regreso. 
Deseando, si posible fuese, volver á bajar por el rio, en­
vié algunos negros para que nos preparasen piraguas, 
por cuyo medio nos aseguraban podríamos volver al pue­
blo del rey. Esta dirección me era tanto más agradable, 
cuanto me proporcionaba ocasión de conocer mejor el 
país, y sobre todo visitar el antiguo cementerio de los 
Capuchinos, como también finalmente el pueblo de sus 
súbditos de otro tiempo, llamados hoy dia «gentes de 
iglesia» (gente da igreja).

Subimos, pues, en hamaca, tomando próximamente 
la dirección del Este. El viaje es rápido, el sol de fuego y 
la llanura ardiente. En fin, al cabo de tres cuartos de ho­
ra llegamos al extremo de la llanura. Esta desciende po­
co á poco en forma de semicírculo, al nivel de un gran 
valle que se prolonga hasta el rio. En el flanco de este 
ribazo y en el valle se encuentra el vasto pueblo de las 
«gentes de iglesia.» No bien entramos en él, una mu­
chedumbre inmensa nos rodea y nos acosa; todos quie­
ren verme y hablarme. Allí, como en Sogno, les digo 
quién soy y lo que deseo hacer en su país. Allí, como 
en Sogno, gran satisfacción por semejante nueva. Todos 
me reconocen como su Padre, como el sucesor de los 
Padres Capuchinos, y quieren guardarme en medio de 
ellos. Yo les respondo que por el momento no es po­
sible; pero que volveré pronto, que edificaré una casa 
en lo alto del ribazo, en la entrada de la llanura, y que 
les instruiré y  bautizaré, pues es preciso que todos vuel­
van á ser cristianos como lo eran sus padres.

Di una vuelta por el pueblo : en todas partes el mis­
mo recibimiento, las mismas preguntas, las mismas res­
puestas y la misma satisfacción. Ofreciles llevar conmigo 
algunos niños á Landana para instruirlos. Convenimos 
en que al dia siguiente irian á presentármelos en el pue­

blo del rey, al mismo tiempo que me llevarian las cria­
turas á bautizar (i).

‘ Dirigíme en seguida al extremo del valle para embar- 
j carme, y regresar por el rio á mi morada ; pero como 

aquel dia no se pudo encontrar más que una piragua 
vieja, toda agujereada, j^or fuerza tuve que tomar la via 
de tierra. Cercioróme, sin embargo, de que el rio se de­
tiene en este punto, porque las piraguas no pueden su­
bir más ; esto probana que el rio de San-Antonio no es 
otra cosa que un ancón. En efecto, la marea se deja sen­
tir hasta dicho sitio, el cual no es otro que el puerto de 

i Pinda, tan célebre en las historias de este pais.
Apenas hube entrado en mi casa en el pueblo del rey, 

cuando vinieron á decirme que el principe me estaba es­
perando para hablarme, pero que deseaba fuésesolo. 
porque no concedía audiencia más que á mi. Eran casi 
las seis de la tarde ; la luz del dia iba á desapaiecer. Co­
mimos, pues, Mr. Neves y  yo, y después de haberme 
despedido de este excelente compañero de viaje, me dis­
puse á presentarme al rey. Eran las ocho poco más ó 
menos.

' Trasladóme á la gran plaza, sitio habitual donde Su 
Majestad recibe á los extranjeros. Al momento el rey 

■ desciende de su palacio : sus vestidos eran más sencillos 
' y su cortejo menos numeroso que la vez primera. Viene 

hacia mi, me saluda, me aprieta la mano con afecto y 
aire gracioso, me hace sentar y se sienta. Después, to­
mando, según costumbre, su crucifijo con las dos ma­
nos, el rey da la bendición á todo su pueblo. El ciclo 
era puro, la luna resplandecía en el firmamento, estaba 

I el aire tranquilo, ningún ruido turbaba el silencio de 
aquella noche encantadora.

A una señal que me hicieron empecé á hablar. Expu­
se bastante largamente lo que habia sido aquel país, que 
yo conocía por los libros de los blancos; lo que habían 

' sido en otro tiempo los condes y los duques de Sogno, 
i y los pueblos á quienes gobernaban ; lo que los antiguos 
' misioneros hablan hecho por ellos, y finalmente lo que 
I debían volver á ser, rey, habitantes y  pais. Dijeies cuáles 
; eran mis intenciones, los medios con que contaba para 
' llevar á cabo mis designios, y lo que ellos por su parte 

debían practicar para que la obra tuviese feliz éxito.
Todos me escucharon contentos. El rey me respondió 

que estaba entusiasmado de verme en su compañía, y  él 
! mismo me pidió ser bautizado. Díjelequetal era mi más 

ardiente deseo, pero que era necesario ante todo darle á 
' conocer la religión cristiana; que á la sazón el tiern- 
' po me apremiaba ; que pronto volvería. En testimonio 
! de mi buena voluntad propuse bautizar desde el dia si­

guiente todos los niños de pecho que me presentasen.
; El rey pareció quedar contento de mi respuesta.

Deseando aprovechar las buenas disposiciones de esc 
' pueblo, como también la autoridad que tiene aún entre 
I ellos el sacerdote, creí debia establecer las siguientes ba­

ses: I .“ Los misioneros, como no son unos negociantes 
que se introducen en el país para ganar dinero, de nin­
gún modo estarán sujetos á los pesados impuestos exi­
gidos á los explotadores ; 2.“ deberá garantizárseles una 
seguridad completa; el rey les concederá un terreno 
á la entrada de la llanura de San-Antonio, lugar sano,

(1) Desde el meiidonado pueblo al del rey apenas liay media ho­ra de viaie, mientras se necesita cosa de una hora para hacerlo A pié.
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bien aireado y próximo al pueblo del rey y al de las 
^<gentes de iglesia.»

Contestóme el rey que en cuanto á los impuestos no 
opondría por su parte dificultad alguna, si bien acaso no 
sucedería otro tanto por parte de los numerosos señores 
del reino; que respecto á lo segundo,de nadie absoluta­
mente tendríamos que temer. Por lo que luce al terreno 
que yo deseaba, no podía cedérmelo, por cuanto en su 
pueblo y en todos sus alrededores habia mucho espacio 
y muchos sitios más agradables y fértiles, y sobre todo 
porque las « gentes de iglesia» no erni buenas.

Bien comprendí el interés que le animaba en tenernos 
en su pueblo junto á é l: veíase por otra parte estar con­
trariado con no poder complacerme en todo cuanto le 
pedia. 1.a ocasión no me pareció á propósito para insis­
tir más. Pedí llevarme á Landana algunos niños para 
instruirlos y bautizarlos, á lo que accedió sin inconve­
niente. Conversámos todavia algunos instantes sobre la 
Misión de Landana, sobre los niños que allí educamos y 
sobre los buenos resultados que hemos obtenido hasta 
el presente. Después nos separamos á eso de las once.

CRÓNICA.

Terminó dideiido iiue los eslavos tienen un inagnilico porvenir so­cial, y  puso el sello á la imponente ceremonia d.indo solemnemente l.t bendición apostólica.Entonces el eniinentisimo cardenal Ledochowski empezó á llamar .á las gradas del trono pontificio á las diversas diputaciones, las cuales, después de haber prestado homenaje al Padre Santo mediante el beso del pié y de la m ano, le presentaron las ofertas en nombre propio y de sus icspectivos compatriotas.Al mismo tiempo presentaban á Su Santidad voluminosos álbunis de fumas artisticamente hechos.Finalmente, los devotos peregrinos eslavos eran singularmente aco­gidos por Su Santidad y confortados con paternales y  benévolas pala­bras, y  asi se terminó esta magniílca manifestación de fe religiosa y J e  fervor católico, que formará una página esplendidísima en la his­toria de la Iglesia y  de la nación eslava.
Inglaterra.—  EI T n b ict  publica la siguiente estadística de las dióce­sis de Inglaterra y  Escocia:

D ió ir í is .  P o h líu io ii  íu /ó/iV.í . l ^ l a i a f v  (slacioiir.t.

Roma. — K1 dia j  de Ju lio , fiesta do los santos hermanos obispos Cirilo y  Metodio, apóstoles de los eslavos, León XIII recibió en solem­ne audiencia, en la vastísima sala situada sobre el pórtico de la basí­lica Vaticana, á la peiegrinacion eslava, llegada á Roma pata venerar 
1,1 tumba del Príncipe de los Apóstoles y  manifestar juntamente al glorioso Jeiaica reinante el homenaje más profundo, y su viva y eter­na gratitud lilial por el señalado beneficio recibido en la inspirada en- ciclica Ciaihlc muini.-. Je  50 de Setiembre del pasado año, dirigida á lodo el Episcopado c.atólico, en virtud de la cual se elevaba á fiesta de toda la cristiandad la memoria de los mencionados santos Apóstoles, celebrándose el mismo día s por vez primera su aniversario en la Igle­sia univenal.La devota y numerosa peregrinación, que ascendía á mil trescientos individuos, representaba en sus múltiples diput.idoiics las varias cla­ses sociales, formando parte de ella ilustres obispos, eximios prelados, distinguidos eclesiásticos y religiosos, rejmitados sabios, miembios ilustres de la nobleza y  de la dase media, y honrados hijos del trabajo y de la gleba.El atrio supeüor de la Basílica presentaba un espectáculo imponen­te, al que daba realce la riqueza y  variedad de los trajes de los pere- giinos. Hallábanse presentes los Cardenales, la Coite pontilicia , los obisiros y  prelados.Su Santidad entró en la silla gestatoria y  recorrió la sala , bendi­ciendo á la m ultitud, que se arrodillaba á su paso.Cuando León XII! hubo ocupado el trono, adelantóse el limo. Stros- innyer, obispo J e  Bosnia y Sirinio, y leyó un nolabilisimo men­saje latino, que fue saludado, en señal de adhesión, con tres caluro­sos y unánimes vivas á las palabras: U b i Peínif, tbi £c/.-iú i. Después invitó á los peregrinos á prestar juramento de fidclid.id.Todos los eslavos juraron. Fiié un espectáculo sublime.El Papa contestó en latín. Dijo que desde el principio de su pomi- llcado, al ver á los pueblos cercanos alligidos de desventuras, diiigió •su vista al Oriente para buscar alli consuelo, ya en el recuerdo del pa­sado, ya en las esperanzas del porvenir. Sus deseos han sido satisfe- ihos. Los eslavos han demostrado que están llenos de amor á la San­ta Sede.Añadió que el movimiento de los pueblos orientales prueba la uni­dad de la Iglesia. Dijo que Jesucristo derramo su sangre para cimentar la fraternidad humana. Los cristianos forman una sola familia. I’aia conservar esa unidad, es necesaria la primacia de la Sede de Roma.León X m  recordó en seguida la histori.i J e  los santos Cirilo y Me­todio y  las relaciones de los eslavos con Roma.Hizo ver !a solicitud de los Papas por la religión y la civilización de los eslavos- l.a comunión con la Iglesia ha sido y será un gran l'cnetuiü para ellos.

Liverpool. . . 141
Salford. . . 200,484 104W rSTM IN STtk. . 1 00,000 105
Hexham.. . . 1 s;o,ooo 104
Leeds. . gOjOtxi oS
Birmingbam. . 85,001) iü8
Sutwark. . . 80,450 14'
Shrcwsbury- . 47,051 74
Newpoit. 54,890 58
MiJdlesborugh. 20,584 A 7
Nottingham. . 10 ,1i8
Clifton. . . 1 5,789 4 '
Plynuith. . . 15,000 •)7
Nortbanipton. . 0,020 47Edimburgo . - \ 20Dunkeld. . . / 07
Calloway. • • ( 
Argyll. . . .

/ ; SÜLASCOW. . ioo,77i> 77
Aberdeen. . 13,000 s, 1

Totales. . 1.586,022 1,462

—  El QUl’olii- T iiiu 's  de Londres anuncia la conversión de un m i­
nistro anglicano de Leicester, el Rev, R.-B. Sankey, El cardenal Man- 
ning ha recibido la abjuración del recien convertido.

Dinamarca.—  Fnicluoso ha sido el viaje que el limo. Mermillod ha 
hecho por los países protestantes del Norte, en donde ha tenido una 
•acogida muy favorable, según las noticias que ya conocen nuestros 
lectores. Hn Aarhus, ciudad principal dejiitlandia (Dinamarca), con­
sagró una nueva iglesia de estilo gótico, adornada de magnificas vi­
drieras, esculturas y medallones. Esta solemne fiesta se celebró el : :  
de Mayo, y en ella predicó ante un numeroso auditorio compuesto en 
su mayoiía de protestantes.

Constantinopla.—  Un religioso Fiatrciscano bu escrito al Oss‘'i V‘<h<- 
re romano la siguiente carta, que contiene consoladores detalles de la 
fiesta del Corpm en la capital del Imperio otomano :

«Pera, Santa María 20 de Junio de 18S1.

«Como en los años pasados, el dia 10 de este mes se ha solemni­
zado aquí la fiesta del Corpus del modo más espléndido y edificante. 
Nuestro divino Redentor ha sido llevado en triunfo por las calles de 
esta ciudad, sede del islamismo, entre las oraciones de los creyentes 
y la respetuosa actitud de los demás, sin que el orden ni la tranquili­
dad pública se alterasen lo más mínimo im solo instante.

«El jueves pasado, á las cuatro y  media de la larde, después de las 
Vísperas solemnes salió la procesión, con majestuoso aparato, de esle 
convento de Santa María por el camino de Pera, y  era un consuelo ver 
el séquito que formaba la gran mnltiliid de fieles, llenos de compos­
tura y devoción. Ayer (dominica infraoctarnm) gran parte de nuestra 
Coiiumidad religiosa filé á la parroquia de San Pedro, de Padres Do­

minicos de Cálata,
«Antes de dar el toque los fieles acudían i  centenares de todos los 

barrios de la vasta metrópoli. Ofició el limo. Fedclv, de Menores re- 
tuimadt's, jcsiJcnle .iqui
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«La precesión recorrió las calles Kule, H ejek, el grande y  pequeño • 
bazar l’ crchembé, la calle del Banco Otomano y  la de San Jorge' 
Formaban la procesión un grupo de jóvenes vestidas de blanco que 
llevaban el estandarte de la parroquia, en el que estaban representados 
la Inmaculada Concepción y  los apóstoles san Pedro y san Pablo; las 
aluinnas de las Religiosas italianas, de las escuelas de externas, de las 
escuelas de la Caridad y los discípulos de los Hermanos de la doctrina 
cristiana. Uetrás iba la Cofradía del santísimo Rosario con sus quince 
estandartes, símbolo de los quince misterios, llevados por niñas ves­
tidas de color de rosa, azul y blanco, con velo estrellado de oro y  co­
rona en la cabeza ; además el gran Crucifijo y  el gran estandarte de 
Nuestra Señora del Rosario, de santo Domingo y de santa Catalina, 
llevados por los cofrades, y  una banda de inúsica que hacia oír sus 
armónicos conciertos.

«Venia luego la cruz de la parroquia , á la que seguían los sacerdo­
tes y  varias dignidades eclesiásticas con sus más lujosas vestiduras, 
según los diversos ritos siró, búlgaro, griego y  latino, y  todas las Co­
munidades religiosas de Pera y  Gálata.

«El himno se cantaba alternado , y se repetía como eco unisono por 
mil y mil voces entre el perfume del incienso. El Prelado dio la ben­
dición con el santísimo Sacramento en cinco aliares, levantados en la 
carrera que debía recorrer la procesión. Gran multitud presenciaba la 
solemne ceremonia. Las ventanas y  balcones de ias casas estaban 
adornados de brocados y damascos, y  de cilos descendía una lluvia de 
llores que adornaba hermosamente la carrera. Un todas las esquinas 
se veian ondear la media luna y la bandera de todas las naciones. 
Tanto las casas de los católicos como las de los cismáticos, de los 
protestantes y  de los mismos judíos estaban de gala.

«El presidente del Consejo municipal, Blak-Bey, hizo limpiar todas 
las calles por donde Jebia pasar la procesión, y  luego la devoción de 
lüs-fieles las adornó con acacias y  laureles. Un piquete de soldados 
turcos precedía y  seguía la procesión, que cerraban los guardias en- . 
viados expresamente por los oficiales de policía residentes en el Vai- 
vada de la mezquita de Azab-Gianny.

«Dígnese, señor Director, acoger en su periódico esta carta, con la 
cual me propongo comunicar á los demás el contento que experimen­
tan los Padres Franciscanos de Constantinopla al ver que bajo sus ojos 
renace y ílorcee la antigua fe del Oriente.— P. Aiih-clo, del Sanio An- 
;/cl ik  los Lombardos, de Men.ores Reformados.s

Tong-king meridional (Anam).— I¿\ RJo . Frichot, de las Misiones 
extranjeras Je París, proviciirio apostólico del Tong-king meridional, 
que ha vuelto á su Misión después de algún tiempo de permanencia 
en Sil país, motivada por el mal estado de su salud, escribe desde su 
residencia:

«Seria necesario conocer todo el afecto que Dios ha infundido en 
el alma del misionero en bien de sus cristianos, para poderse formar 
lina idea de! gozo que he sentido al enconlianne de nuevo en medio 
de int queiida grey. Al divisar de lejos mi capilla la emoción embargó 
mi corazón. Sacerdotes indígenas y  cristianos me creían muerto para 
ellos. I Qiié dicha ver otra vez al Padre ! De sobras me lo decían las 
lágúmas que corrían por sus mejillas. No obstante su pobreza , cada 
cual queria ofrecerme algún presente en anoz y otros productos del 
país. Pero la alegría no era sin mezcla. En vano buscaban mis ojos 
.aras muy conocidas. Algunos habian sucumbido durante la última 
época de hambre. La mayor parte, flacos y descarnados, llevaban las 
señales de los sufrimientos causados por tan terrible azote. Habíanse 
visto obligados á alimentarse de yerbas y  raíces que arrancaban en los 
montes. El limo. Croe, contando con las limosnas que yo debía traer 
de Europa, ha conliaido muchas deudas para socorrer á los hambrien­
tos. El anoz, venido de lejos por mar, comprado á un precio exorbi­
tante y distribuido por S. 1., ha disminuido la mortandad. En estos 
momentos la cosecha se presenta bien.

«He debido hacer un viaje de so leguas para presentar mis home­
najes á nuestro venerable Vicario apostólico. Sentado en una piragua, 
simple tronco de árbol ahuecado, bogaba entre dos cordilleras de al­
tos montes, ora agrestes y  pelados, ora poblados de árboles hasta la 
lima. El rio era sinuoso y  rápido, y  á cada momento debíamos des­
cender cascadas interceptadas por gruesas piedras y  ofreciendo sólo un 
estrecho paso á nuestro esquife. Bastaba un movimiento demasiado 
brusco, un golpe toipemenfe dado con el palo de virar, para que nos 
estrelláramos contra los escollos, como á tantos otros ha sucedido. Así 
es que me cstaba¡muy quieto en la Kirca, A veces procuraba aparen- 
i.ir tranquilidad convcrsando’con mis cristianos, gente del oficio, que 
••e teian del peligro; pero interiorinenle no !as.tcnia tod.is, sobre todo 
cuando vei.i la pingu.i deslizarse deicch.imente Inicia gruesos peñas­

cos que se levantaban delante Je nosotros. Pero un solo golpe Je palo 
de virar dado con presteza y  oportunidad nos hacia desviar ligera­
mente.

«Cuando menos lo esperaba, oí que me llamaban desde la orilla. 
Desembarque, no sin gran trabajo, y  me encontré con una pobre men­
diga reducida al último extremo y  tendida en tierra sobre una mala 
estera. Arrodillóme, y recibí su última confesión. Luego, mientras 
mis cristianos rezaban ó mejor cantaban la Letanía de la santísima 
Virgen por la moribunda, le administré la Extremaunción. Dejóla 
tranquila y  resignada, y  continué mi viaje, dichoso por haber facilita­
do á un alma la entrada en el cielo.

«Mi llegada á la residencia del Vicario apostólico causó una explo­
sión de alegría general. Mis compañeros, noticiosos de mi próxima 
vuelta, se habian reunido todos. Habia dejado hermanos y amigos en 
mi patria, y en el Tong-king volvía á encontrar otros amigos y her­
manos.’ Héme aquí, en fin, en mi antiguo puesto. Las conversiones 
continúan, aunque lentamente, y  desde mi regreso cuento ya cuaren­

ta bautismos de adultos.
«He celebrado las fiestas de Navidad en un pueblo cuyas tres cuar­

tas partes de habitantes son paganos. No atreviéndose á perseguir
abiertamente á los cristianos, buscan siempre mil pretextos para ve­
jarlos. El jefe de la cristiandad se me presentó, diciendo :

«—Vuestra presencia, Padre, me sirve de mucho consuelo. Llamán­
doos, sé que los paganos van á desahogar en mi su rabia; pero estoy 
resignado á perder lo poco que tengo, y  aunqne me cueste la vid.-r, no 

cederé.
«Este pueblo, en extremo pobre, no tiene iglesia. Una choza fué 

dividida en dos mitades por un tabique de bam bú, y  una de ellas, 
que media unos siete metros cuadrados, sirvió de capilla. En ella can­
té la misa Je media noche y  la de la aurora. Mis cristianos estaban 
muy estrechos, y  llenaban el recinto hasta las gradas del altar. Entoné 
con gran alegría de mi corazón el doria  in cxcehis: Gloria á Dios y 
paz á los hombres de buena voluntad. ¡Ahí me decia: ¿no es á estas 
almas piadosas y  de fe sencilla á quienes se dirigen mis últimas pala­
bras? Espero que.el buen Jesús, á quien han recibido en su pecho, 
les fortificará, y que perseverarán firmes y constantes en el bien.

«Hoy me encuentro de regreso en mi residencia, de donde os escri­
bo. Hasta ahora no me ha faltado que liacer. He debido dar sucesiva­
mente ejercicios espirituales á los trece sacerdotes de mi distrito, á las 
Hermanas indígenas y á los catequistas...»

SenegamWa.—  El P. Ríehl, de la Congregación del Espirita Santo 
y del Corazón de María, escribe desde Ngazobil con fecha 9 Je Febrero:

«Hace poco tiempo hablé Je l.i nueva estación establecida en r! 
pueblo de Fadiiite y de las buenas disposiciones que manifiestan los 
negros de esta localidad. El enemigo de todo bien no ha podido ver 
esto sin envidia, y  lioy los dos tercios del pueblo están reducidos .i 
cenizas- El fuego ha prendido en una de las chozas de la Misión á 
causa de un fuerte viento del Este. La morada de las Hermanas y  la'; 
dos cabañas del P. D ioufy del RJo. Simón, clérigo indígena que le 
sirve de auxiliar, no'son más que un monton de ruinas. Todo ha sido 
pasto délas llamas; ropa, armarios, camas, muebles, provisiones, ete., 
lo cual e/ un gran desastre en nuestra extrema pobreza. La pérdida 
que más sentimos es la de un diccionario manuscrito Jcl P. l.uisrl 
sobre la lengua serera.

«La parte Norte del pueblo ha sido presa enteramente de las ll.r- 
mas, y  todos trabajan con ardor en la reconstrucción de las chozas.
Mañana me dirigiré al lugar del siniestro para dirigir y  activar los tra­
bajos. Felizmente este percance no ha perjudicado en nada la propaga­
ción de nuestra santa religión. Espetamos que la Providencia sacará, 
una vez más, bien dtl mismo mal.»

Filipinas.—  En una afectuosa carta que el P. Tranuita, de la Com­
pañía de Jesús, dirige al señor Presidente de la Asociación de católi­
cos de Barcelona, después de manifestar dicho misionero la más ex­
presiva gratitud por los donativos de objetos varios y en especial de 
ropas, usadas y nuevas, que procedentes de nuestra ciudad y de T.u- 
ragona se han recibido en la Misión de Mindanao, manifiesta la an­
siedad con que era esperado ese cargamento que la piedad de los ca­
tólicos les dirigía para cubrir la desnudez de los manobos convertidos 
á nuestra santa fe, muchos de los cuales, dice, no asisten á la santa 
Misa por falta de vestido. Hace una expresiva pintura de la tristísima 
situación de los habitantes délos montes en Mindanao, Bu trian y Ta- 
l.icogan (hoy bajados ,fi Hanoi, cuya miseria y iiccesiJ.iJ es lanl.iqne 
despedaza el corazón de los misioneios, cuya aflicción es mayor al lia-
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liarse faltos de recursos con t¡uc remediaríii. Ku la jurisdicción de Bu- 
tinan han recibido el bautismo, durante el año pasado, 1,815 c-atccú- 
menos, de los cuales 800 no tienen un pedazo de ropa con que cubrir 
su desnudez; y  si á ellos se agregan los nuevos convertidos en la Mi­
sión de Bunavan y  Alto Agusan, áun cuando se triplicase el envío de 
ropa, no bastaría para cubrir la necesidad que de ella se siente. Los 
pobres manobos no sintieron la necesidad de vestirse hasta que, ins­
truyéndose en el Cristianismo, conocieron la ley moral que les impo­
nía tal deber, y  por ello solicitan con viva instancia algo con que cu­
brirse, esperando luego con su trabajo proporcionarse vestido corres­
pondiente.

Añade luego que el P. Urios está en el Alto Agusan convirtiendo 
nuevos manobos y  preparándoles para el bautismo, y  por último hace 
una ligera reseña de las costumbres y modo de vivir de dichos mano- 
bos, y de las dificultades con que tropieza el misionero para apartarlos 
de la vida nómada y de las costumbres salvajes á que están apegados, 
El P. Urios ha bautizado eii dos meses: 44 en Tolosa, 382 en las Nie­
ves, lóo en Guadalupe, 145 en Ampaio, 76 en San Luis, 36 en Tala- 
cogan, 83 en Bunavan, 13b en Tud’ela, 134 en Trente, 60 en Patro­
cinio, y 100 en Alacogan ; total, 1,37b.

1^1
Los nuevos convertidos desean la presencia del misionero para ser 

instruidos, peto la falta de personal en la Misión hace imposible ac­
ceder á tal deseo. En Sagiinto, pueblo de reciente fundación, han 
construido ya la iglesia y el convento para obligar de esta suerte á los 
misioneros á permanecer entre ellos.

Termina su carta recordando su gratitud á la piedad española, y ro­
gando de nuevo á todos nuestros hermanos de España, que recuerden 
el número de necesidades apremiantes, en especial de ropas, que aún 
se siente en aquella Misión.

Canadá.—  EI Gobierno del Canadá acaba de honrarse reparando los 
crímenes de la madre patria. Con la aprobación de los Cuerpos cole- 
gisladores, ha incluido en el presupuesto del Estado una suma de 
50,000 pesetas en favor de los reverendos Padres trapenses de Bclle- 
fontaine, en Anjou, que van á crear en América un grande estableci­
miento agrícola que se les ha ofrecido en las orillas de San Lorenzo.

El reverendo Padre Abad asistic á la sesión en que esa resolución 
fué tomada, y  el Presidente de la Cámara le hizo sentar á su derecha, 
yendo á cumplimentar al ilustre expulsado todos los jefes de los gru­
pos parlamentarios.

7 : ^

Kly- ii_Hbu {China; .— Santuario de Nueslia Scñoia Je Liesse.
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X T T J E *V -A - IsT T JISrSI-A ..

TER CER A  PA R T E . i
HISTORIA NATURAL.

CAPÍTULO !.— Zoología.
§  ]\.— Aves. ¡

Si la Australia sólo posee reducido número de peces y , 
cuadrúpedos mamíferos, ofrece en cambio suma varié-  ̂
dad de aves. La parte occidental de aquel continente no 
cuenta menos de 183 especies, clasificadas por los natu­
ralistas en cinco órdenes diferentes: las rapaces {'ra/’/o- ^
res), las percheras (insessores). las gallináceas (rasores). , 
las zancudas (grallatores) y las palmípedas (natatores). ;

1. — Al frente de las rapaces encontramos el águila, ;
representad.i en Australia por varias especies: el águila 
leonada (aquUa fucosa), de la familia de las pigargas, 
que habita en la espesura de los bosques y huye á la 
aproximación del hombre; el águila negra (aqnUa mor- 
pbinoides); la ichibyaetns. pescadora de peces, que tiene 
vientre, cabeza y parte de la cola blancos, y la balyaeüis. 
que tiene asimismo de un blanco de leche cabeza y pe­
cho, y el resto del plumaje de color castaño. El águila 
leonada es tan grande y fuerte como la real. De un pi­
cazo puede matar un cordero de seis á siete meses, y 
sus alas son asaz potentes para permitirle llevar en su 
vuelo una presa de más de quince libras. «Varias veces, 
dice el limo. Salvado, en mis correrías á través de los 
bosques he visto á esta águila, que los indígenas ape­
llidan arrebatar un kangnru-rat sin detener su

vuelo.»
Tras las águilas vienen los halcones: el bypoleiicus o 

halcón blanquizco, casi pardo oscuro ; el mlanogenys ó 
halcón negruzco, que tiene el bajovientre rojo-gris, es­
triado de negro; elfrontatns. notable por su frente par­
dusca, sus alas de un pardo moreno, la parte inferior del 
cuerpo rojizo claro, estriado de negro ; por fin el iiiilviis 
isunts ó milano de cola cuadrada. EÍ naturalista Gould 
habla también de un buitre (whiíe gosbau'h) completa­
mente blanco, mas lo considera como un albinos en su 
especie, opinión que no comparte el sabio William 

Jardine.
2, — Entre las aves percheras y carnívoras deben con­

tarse en Australia los cuervos, que se ven pasar por ban­
dadas de siete á ochocientos, causando grandes danos en 
las tierras, aunque es cierto las purgan de gusanos, oru­
gas y otros insectos nocivos. Son menos grandes que 
sus congéneres de Europa. «Una singularidad del cueivo 
de Australia (corvus coromides), refiere el limo. Salva­
do, es su canto, muy distinto del desagradable ame de 
los cuervos europeos. Apenas posado sobre la lama de 
un árbol, si advierte que álguien le escucha empieza á 
cantar, pero de un modo extraño, con ciertos semitonos 
de un efecto cómico y  movimientos de cuerpo no menos 
chuscos, y por último alarga considerablemente la final 
orno ciertos chantres de catedral. Asi parece burlarse 
de los que se paran para verle, y que no pueden conte­
ner la risa al oir tan singular cantor.»

Deben también contarse entre las aves percheras ó tre­
padoras de la región que nos ocupa, los papagayos, cu­
yas especies son tan numerosas que no podríamos deta­

llarlas todas sin fatigar á nuestros lectores. Hé aquí las 
principales;

El papagayo blanco (piyctolopbus galeritas), vulgar­
mente \hmzdo haltútoes. palabra que expresa bastante 
bien los sonidos de su voz chillona. Tiene un magnifico 
copete de plumas deshiladas y eréctiles que se levanta 
cuando monta en cólera. Los hakatoes andan en banda­
das de muchos centenares, y si se detienen sobre cam­
pos sembrados los devastan completamente. Mientras 
están paciendo ponen centinelas en diversas direcciones, 
y los que están asi de guardia no cesan de hacer oír su 
grito estridente y desagradable, como demostrando que 
cumplen su empleo de mala gana. Estas aves constru­
yen sus nidos en los huecos de los árboles. No tienen en 
tierra el andar pesado y torpe de los demás papagayos; 
pues son por el contrario'vivos y ágiles en sus movi­
mientos y trotan por pequeños saltos. Su tamaiio es el 
de una gallina, y tienen mucha fuerza en su pico encor­
vado y en las uñas de sus anchas patas. Se les domestica 
con facilidad, y pronto aprenden á hablar y á imitar el 
grito de los demás animales. Su mútuo cariño es tal 
que si uno de ellos, al ser herido, lanza un grito, al mo­
mento acuden todos para defenderle y persiguen deno­
dadamente al agresor. Cuando jóvenes son muy buenos 
para comerlos asados, y la carne de. los viejos procura 
un excelente caldo. Existe una especie de esos hakatoes. 
cuyo soberbio penacho, blanco en el exterior, es rojo 
por dentro, y cuando lo levantan tienen un aire majes­
tuoso. Estos son los hakaotes sanguinea de los naturalis­
tas, más raros que los demás.

Los papagayos negros de cola blanca (calypforyachus 
naso) y los negros de cola roja (calypioryncbus baiidiiiii) 
son de Índole salvaje y  dificilmente puede domesticárse­
les. Su estatura es muy inferior á la de los que acabamos 
de describir. Por último, encuéntranse en Australia ex­
traordinaria cantidad de papagayos verdes, cuyas nume­
rosas especies son más ó menos ricas en colores brillan­
tes, y casi todos muy fáciles de domesticar; empero su 
talla no excede á la del gorrión de Europa, y no hablan, 
sino que silban como los mirlos.

3 y  4. — Entre las gallináceas peculiares de Australia 
mencionarémos la bisbigiia, especie de oca de gran talla. 
Los ingleses la denominan el pavo salvaje (ssild iiirkey). 
Esta ave, que pesa comunmente de quince á diez y siete 
libras, tiene hasta siete pies de punta á punta de las alas. 
Su plumaje es gris blanquecino como el de ciertas ocas 
de Europa. Deposita sus huevos, siempre en corto nú­
mero, en nidos hechos de raíces y  en los lugares más es­
pesos’ de los bosques. Otra ave del mismo género, el 
iidda, á la que los colonos de Perth dan el nombre de 
pichón de Australia, parécese mucho á la perdiz por las 
dimensiones de su cuerpo, por su vuelo corto y rápido, 
por sus costumbres y por el olor de su carne. Encuén- 
trasela en gran número, durante el estío, en la orilla de 
los estanques y  charcos de agua.

El ave mayor dé Australia es el enm ó casobar (rhea 
Novíe-Hollandia;), \hmado también, avestruz australia­
no, cuya talla llega hasta siete piés. Este avestruz es pa­
recido al de América, y no tiene la cabeza desprovi.sta 
de plumas como el de Africa. Sus alas no son mayores 
que las de la gallina y no pueden servirle para el vuelo. 
Las extiende como dos pequeñas velas pai'a acelerar su
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marcha, que es más rápida que la del caballo árabe. El 
casobar de Australia, llamado también por esta razón 
áromee (corredor), no tiene moño ni tampoco puntasen 
las alas como el casobar del archipiélago indico. Sus plu­
mas son de forma bastante singular: largas de cinco á 
seis pulgadas, sutiles y raras, apenas cubren el cuerpo 
de esa grande ave. A dos pulgadas fuera de la piel el ca- 
ñoncito se bifurca en dos plumas absolutamente iguales. 
Un mazo de esas plumas un poco más largas y pendien­
tes forma toda la cola. El enm pone cada vez ocho ó diez 
huevos del tamaño poco más ó menos del de la avestruz 
africana, equivaliendo cada uno á veinte huevos de ga­
llina. Su cáscara es durísima yd eu n  color azul apagado. 
Cuando es perseguido, e! eniu escapa fácilmente á los 
mejores ginetes, y los lebreles más veloces raras veces 
consiguen alcanzarle, á menos de sorprenderle en su ya­
cija, y aun entonces el gigantesco volátil, cuando el per­
ro le estrecha de cerca, sabe muy bien darle una coz con 
S0 enorme pata y dejarle muerto en él acto.

Esas aves van por grupos de quince á veinte; sin em­
bargo, con frecuencia viven en parejas aisladas. A lo 
largo del lomo tienen una capa de grasa de cinco á seis 
pulgadas de espesor, de la que se saca excelente aceite, 
tanto para condimento como para remedio. Su carne es 
tan suculenta como la del buey, sobre todo en estio, es­
to es, en Diciembre y Enero, en cuyo tiempo encuen­
tran en los bosques una yerba llamada patuca por los in­
dígenas, que contiene un grano que es uno de sus ali­
mentos favoritos. Los pequeñuelos del emú cuando 
corren hácia su madre dan gritos bastante parecidos al 
silbido del hombre, y la última hace oir, en vez del clo­
queo de la gallina, un sonido fuerte, como los golpes re­
doblados del tambor.

El casobar se domestica fácilmente, y  sigue entonces 
á su dueño como un perro. Véase lo que refiere el Sr. de 
Castellar

«Teníamos en la estación (de Yering) un magnifico 
casobar al que se había perseguido y alcanzado, muy jo­
ven aún, en una fresca mañana de invierno. Habíase he­
cho tan familiar, que era el'favorito de todos. Al montar 
á caballo alguno de nosotros brincaba sobre sus dos lar­
gas piernas, levantando y  bajando su cuello, del mismo 
modo que un perro joven salta delante del caballo de su 
amo para demostrarle su gozo por la carrera que van á 
emprender. Llamósele Tommy, y  todo le era permitido. 
Cuando la puerta del comedor estaba abierta, y dispues­
ta la mesa para el té, si Typoon, el doméstico chino, 
habia preparado algunas golosinas de su repertorio, Tom­
my lo devoraba todo antes que el chino tuviese tiempo 
de salvarlo, y lo mismo sucedía con los ciruelos y los 
higos que nuestro cocinero hacia secar al sol. Al venir 
éste á lamentarse contra el casobar, no podíamos menos 
de reírnos de sus quejas, y el ave inteligente se engalla­
ba, de suerte que el chino y él eran enemigos personales.

«Como Tommy era más grande que Tschimiita (her­
mano de Typoon), lo habia escogido particularmente 
por su victima: al percibirle de lejos, corría á echársele 
encima, dábale fuertes golpes de pico en la espalda, y 
con frecuencia le pellizcaba su larga cola y  se la echaba 
atrás, lo que encolerizaba de tal suerte á Tschimma, que 
divertía á todos. Un dia en que el ave trataba al chino 
con su acostumbrada irreverencia, éste, que salia de la

cocina, teniendo en la mano por desdicha un tenedor de 
hierro, en su cólera precipitóse sobre el animal y le hizo 
saltar un ojo. Hubo desolación general en la estación, y 
al dia siguiente Tommy habia desaparecido. Nunca se 
encontró vestigio de él, y suponemos, tanta era la sen­
sibilidad que le atribulamos, que indignado de semejan­
te tratamiento quiso volver á los bosques, y  que siguien­
do la larga trinchera hasta el rio, caería en él y se aho­
garía.»

Hablemos ahora de algunas aves colocadas por ciertos 
naturalistas en el género de los gorriones y  por otros en 
el de las gallináceas.

La más bella es sin contradicción el ave lira (meuiira 
snperba). Su plumaje es generalmente de un pardo que 
tira á gris ; las plumas de la cola, que levanta y baja á 
voluntad, son en extremo notables. Doce de ellas, muy 
largas y de tallo delgado, con barbas deshiladas y bas­
tante apartadas, forman como las cuerdas de la lira. Dos 
plumas medianas, angostas, guarnecidas sólo por una 
parte de barbas estrechas, se encorvan en arco cada una 
por su lado. Figuran el cuerpo del instrumento con 
otras dos plumas externas, redondeadas en S y  que tie­
nen sus barbas exteriores sumamente cortas, mientras 
que las interiores, grandes y espesas, forman una ancha 
cinta, dibujando de este modo el contorno de la lira , y 
listado alternativamente de bandas pardas y rojas. Esta 
bella ave es de la talla de una gallina común, y  vive con 
preferencia en los lugares cascajosos, en las montañas. 
En extremo desconfiadas, las liras abandonan los gran­
des bosques, en donde anidan, asi que despuntan los 
primeros rayos de la aurora, ydirigense á lugares menos 
cerrados en busca de alimento. El macho es general­
mente seguido de muchas hembras, en lo que esas aves 
tienen alguna afinidad con las gallináceas. Su carrera es 
más veloz que su vuelo, y es difícil seguirla áun con los 
mejores perros: sólo cuando se ven perseguidas de muy 
cerca vuelan para refugiarse primero en las famas más 
bajas, y  saltando luego de una á otra, alcanzan la copa, 
y refúgianse en la más densa copa, hasta que no ven el 
menor peligro en mostrarse.

El ave lira es pájaro cantor, y puede decirse, sin jugar 
con los vocablos, que tiene más de una cuerda á su voz, 
pues posee la facultad de imitar perfectamente el canto 
de las otras aves, hasta el punto de que éstas, engañadas 
por el gorgeo prestado, vienen á posarse junto á ella. La 
lira se nutre de las larvas que encuentra en los despojos 
que cubren el suelo.

Un pajarito que apenas tiene tres pulgadas de largo 
salta graciosamente en los bosques de Australia. Entor­
pecen algo sus movimientos cuatro plumas caudales que 
tienen casi doble longitud que su cuerpo.

Otro pájaro, del género de las megapódides, llamado 
n-gu por los indígenas yleipoa por los naturalistas, tiene 
mayores dimensiones. Es una especie de gorrión notable 
por su pico estrigilado. Construye su nido de un modo 
particular. Con el pico y las gruesas patas, que tienen 
una fuerza nada común, levanta una pirámide de tierra 
ó de arena de siete piés de diámetro y tres de altura, en 
cuya cúspide practica un hueco de un pié de profundi­
dad, en el cual pone sus huevos, que recubre con una li­
gera capa de tierra, dejando al calor del sol el cuidado 
de empollarlos. Cuando los pequeñuelos están á punto
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de nacer, la madre acude á descubrirles, les ayuda á sa­
lir de la cáscara y vuelve á los bosques con su tierna fa­
milia. El naturalista Gould cuenta otras dos especies de 
estas aves constructoras de montículos; el iallegalla y el 
megapoáms. Se ha observado que mezclan á la tierra y á 
la arena despojos vegetales, cuya putrefacción produce 
fuerte grado de calor. Según se dice, sus nidos, que en­
sanchan todos los años, y en los que se ven restos de 
coral cuando están colocados cerca del mar, alcanzan 
hasta I 50 piés de circunferencia y 24 de altura.

5 .—  Entre las aves palmípedas ó nadadoras, el cisne 
negro (eyenus atratus) es una de las rarezas de Austra­
lia. Excede á la oca en tamaño, y  su porte es majestuo­
so. Realzan su negro plumaje algunas glándulas de co­
lor escarlata debajo del pico. Se le domestica fácilmente, 
pero por su instinto es muy salvaje, y advertimos ya que 
en el rio llamado de su nombre rio de los Cisnes (Swan- 
River), y sobre cuyas aguas abundaban en otro tiempo, 
no se les encuentra sino en la parte superior de su cur­
so, poco frecuentada aún por los europeos. La colonia 
de'swan-River lo ha tomado por emblema, y las cartas 
que nos llegan de la Australia occidental llevan en el se­
llo la imagen de un cisne nadando.

El gran pelicano (pelecanus spectabiles) encuéntrase, á 
veces en numerosas bandadas, en los rios y  lagos de 
Australia. Tiene más de tres piés de alto, con un pico 
largo de dos piés. Sus plumas son blancas, á excepción 
de las alas y  del lomo, que tiran á pardo. En la ancha 
bolsa que le cuelga bajo la mandíbula inferior lleva hasta 
siete ú ocho libras de peces para alimentar á sus peque- 
ñuelos.

El ánade australiano (anas Novce-Hollandm) habita en 
los montes con preferencia á las llanuras ; pero á fm de
encontrar agua franquea rápidamente las mayores distan­
cias. Se le ve posar con tanta frecuencia sobre los árbo­
les como en el suelo, cuando no toma sus jolgorios en 
el agua. Su plumaje es gris, con las extremidades de las 
alas blancas. Pone sus huevos cerca de las balsas de 
agua, y  los empolla durante veintiún dias.

Además de las i8? especies de aves propias de la par­
te occidental de Australia, vense muchas otras que viven 
sobre toda la superficie de aquel continente. Mencione­
mos el encantador picorojo, el ánade almizclado, el her­
moso gorrión de copete, la oropéndola (loriolus) de co­
lores tan vivos que se le ha dado el sobrenombre de 
príncipe-regente, y entre las aves más comunes, la per­
diz, la tórtola, la becada, la golondrina, el mochuelo, el 
buho, el gracioso pequeño collalba, cuyo plumaje cen­
tellea al sol como un conjunto de piedras preciosas, y 
que se cree es el origma rubricata de los naturalistas; y 
por último una multitud de otras aves de color más ó 
menos vario, y más ó menos armoniosos en sus cantos, 
que pueblan todas las solitarias selvas de aquel nuevo 
mundo.

LITERATURA NEO-GALEDONIANA, 
n.

TEA DIANU.

Tea Dianu, ó el jefe de Dianu, vivia en Uebia. Alli te­
nia sus grandes chozas y los diversos compartimientos 
destinados á la comida, á las danzas y  á los demás ejer­

cicios acostumbrados en la época de las reuniones y  de 
las fiestas. Era padre de cinco hijos; Tea, heredero pre­
sunto de su jefatura ; Munu, el segundo jefe; dos mu­
chachas, Kabo é Igué; y, en fin, Diengüelot, el último 
de todos. Tea Dianu era viejo, y la muerte no tardó en 
separarle de su familia. En el momento de su muerte 
hallábanse solas cerca de él sus dos hijas.

—  ¿Qué haremos, se preguntaban, en presencia de 
nuestro padre difunto? Llamemos á nuestro hermano 
Tea para que venga y  vea á su padre.

Pero Tea, sobrecogido de miedo, dijo;
_¿Por qué me llamáis? Temo demasiado al espíritu

de mi padre; prescindid de mi, y sepultadlo.
Y  las dos hermanas hacen sepultar á su padre según 

la costumbre establecida, después de lo cual lo disponen 
todo para la fiesta fúnebre. Convocan á los hombres de 
la montaña, á los hombres del llano y á los que habitan 
en las orillas del ipar. Los súbditos y los amigos de Tea 
Dianu se reúnen, lloran, hacen ofrendas, y  después de 
haber cumplido el ceremonial de costumbre cada uñóse 
retira á su casa.

Y luego ambas hijas vuelven á quedar solas, lo que se 
le hace muy triste á Kabo, la que dice un dia á su her­
mana ;

— ¿Vamos al mar para pescar y reunir mariscos?
— Vamos al mar, dice Igué.
Ambas hermanas hacen buena pesca, y  vuelven con 

multitud de peces y mariscos. Prepáranse á cocer su 
pesca con taras y batatas. Y Kabo dice á Igué:

_Envuelve bien el pez que ves aquí, pues tengo que
hacer un largo viaje, y me servirá de alimento durante 
el camino.

—  ¿A  dónde quieres ir? preguntó Igué sorprendida.
—  Parto...
—  ¿Te atreverias, Kabo, á dejarme enteramente sola? 

Si tú partes, también partiré contigo.
— No podemos partir juntas, y  conviene que perma­

nezcas en el país de nuestro padre. Ayúdame á llevar mi 
paquete hasta el camino.

Hé aquí que caminan ambas hermanas. Pronto recibe 
Kabo de manos de Igué su pequeño bagaje. Esta regresa 
llorando al pueblo paterno, mientras se aleja su aventu­
rera hermana.

Anda, anda, anda, dejando tras si el pais deTeaBaak 
(Budé).

Anda, anda, anda, dejando tras si el pais de Tea Mue- 
lenben (Puebo).

Anda, anda, anda, dejando tras sí el pais de Tea Pu­
ma (Balada).

Anda, anda, anda, dejando tras si el pais deTea Aobat 

(Arama).
Anda, anda, anda, y encuéntrase por fin á orillas de 

Puaiaram, estrecho que separa la grande isla de las islas 
Nenema.

Jebaba, poderoso genio de ese rio, advierte la indeci­
sión de la viajera, y la llama é invita á alojarse en su 
morada. Kabo, detenida por las aguas del estrecho, con­
siente en seguir á jebaba hasta su cabaña. Este diceá su 
hija;

— Trae pronto bananas y  taras para esta extranjera, 
que en adelante debe comer aquí.

Y  hé ahi á Kabo destinada á ser esposa de Jebaba.
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Algunos días 
después Tea Ao- 
bat promueve 
un gran pilu, al 
cual son invita­
das todas las tri­
bus de las cerca­
nías. Jebabaacu- 
de á la fiesta con 
su hija, y  Kabo 
les acompaña.
Durante los re­
gocijos esta jo­
ven atrae todas 
las miradas. Tea 
Puma envia á 
uno de sus súb­
ditos con objeto 
de pedirla por 
esposa. Ella re­
húsa. Tea Aobat 
hace la misma 
diligencia. Ella 
rehúsa. Tea Ne- 
mema viene á 
solicitarla á su 
vez. Ella rehúsa.
PorfinTea Belep 
Tsiaup le hace la 
misma proposi­
ción. Ella acep­
ta presurosa.

(Aquí empieza lo maravilloso, pues los tres personajes 
que estarán en escena , Tsiaup, Jebaba y  Mandiapundop 
son considerados como genios poderosos).

Teniendo, pues, Tea Tsiaup el consentimiento de Ka­
bo, lo dispone todo para su viaje, y  parte durante la no­
che sin ser visto, conduciendo su nueva esposa á su país, 
á la isla Nit. Terminado el pUu de Aobat, Jebaba y  su 
hija vuelven á su pueblo, pero Kabo está ausente.

— ¿En dónde está Kabo? pregunta Jebaba á su hija.
—  Lo Ignoro : ha sido arrebatada durante el pilu.
—  ¿Quién la 

ha arrebatado?
— No hemos 

visto ni oido de­
cir quién fué.

—  ¿No había 
dicho yo que se­
ria mi esposa?
Mas, ya conozco 
al temerario...
Quédate aqui.
Voy en su busca, 
y sabré muy bien 
encontrarla.

Dirígese á la 
morada de Man­
diapundop, que 
habita en los ar­
recifes.

— Vengoá de­
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Australia occidental.— Ave lira. (Pag.

Australia occidental__Casobar de casco. (Pág.

cirte que Tea 
Belep me ha ar­
rebatado aquella 
á quien había yo 
escogido por es­
posa, y  te supli­
co me ayudes pa­
ra que pueda 
quitársela.

— Con mucho 
gusto, dice Man­
diapundop, y  es­
tamos seguros 
de lograrlo. 

D isp ón en se 
^  \ para la partida,

j  y la noche si-
guíente empren- 

.’ lÜ k  den la marcha á
través de las 
aguas hacia Nit. 
Cuando llegaron 
Tea Tsiaup aca­
baba de dejar á 
Kabodiciéndole: 

—  Guarda la 
choza: tengo que 
tratar con mis 
súbditos, y  vol­
veré luego.

Jebaba y  Man­
diapundop en­

cuentran, pues, á Kabo sola en la cabaña : entran, la 
prenden y llevan por fuerza al pais de Jebaba.

Al concluir de hablar con sus súbditos, Tea Belep 
vuelve á su morada, y llama á Kabo, quien no respon­
de. La busca, y  no la encuentra ; se dirige al rio, y alli 
reconoce las huellas de los raptores.

— ¡Ah! exclama; Jebaba me ha arrebatado á Kabo.
En su turbación y en su cólera, parte; encuentra á 

Kabo en la vivienda de jebaba : ‘tómala, y vuelve á Nit. 
Así que Jebaba reconoce la nueva ausencia de Kabo,

provéese de una 
piedra cortante, 

• y llega á la caba-
“  ña de Mandia­

pundop para no­
ticiarle el nuevo 
rapto y rogarle 
vuelva á acom­
pañarle.

— ¿Qué traes 
aqui? le pregun­
ta éste viendo la 
piedra cortante. 
Si quieres irá Nit 
con el intento de 
derramarsangre, 
rehusó acompa­
ñ arte . D eja, 
pues, esta pie­
dra, y  partamos.
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— No, dice Jebaba ; esta piedra debe seguirme.
E insistió para llevársela.
— Te lo repito, dice Mandiapundop, no quiero coope­

rar en ningún designio sanguinario.
Parten, y en breve llegan á Nit. Encuentran á Kabo 

que dormía en su cabaña separada. Jebaba acércase, y 
hunde la piedra cortante en el seno de Kabo.

— ¿Qué haces? exclama Mandiapundop queriendo de­
tenerle. ¿No te he dicho que no quería ser testigo de 
ningún acto de crueldad?

Jebaba sólo da oidos á su cólera ; quiere acabar lo que 
ha comenzado, y  al momento .su victima exhala el pos­
trer suspiro. Todo está concluido, y  se vuelven apresu­
radamente. Tea Tsiaup regresa al lado de su mujer, y  la 
encuentra sin vida y bañada en su sangre. Su dolor no 
tiene limites: ese dia es un dia de lágrimas y  no inter­
rumpidos sollozos.

Entre tanto el alma de Kabo, veloz como lo son los 
espíritus, se transporta á Uebia, yaparécese á su herma­
na en el pais de su padre.

— ¡Kabo! ¡Kabo! exclama Igué sorprendida; ¡eres tú! 
¿Qué tienes, pues? ¿de dónde vienes?

—  Estoy muerta; se me ha quitado la vida. ¿En dón- , 
de está Diengúclot? ¡Pronto, pronto!

Igué llama á Diengüelot, que acude a! momento para 
cumplir las órdenes de Kabo.

— Apresúrate, le dice ; toma una embarcación, y vé á 
buscar mi cuerpo, que encontrarás yacente sin vida 
en Nit.

Diengüelot parte, conducido por el espíritu de Kabo, 
y llega á Nit.

— ¿Quién eres? pregúntale Tea Tsiaup viéndole llegar.
—  Soy yo, Diengüelot.
— ¿ Qué vienes á hacer?
— Vengo á buscar el cuerpo de esta mujer, á quien se 

ha dado muerte aqui.
Tsiaup entrega á Diengüelot los despojos mortales de 

su hermana, y él se los lleva para enterrarlos en Uebia, 
lugar de su nacimiento.

Mas era tan grande el dolor de Tea Tsiaup no viendo 
á Kabo, que no tenia un momento de reposo. Parte para 
Uebia, y  al llegar:

—  Diengüelot, ¿en dónde está Kabo? pregunta.
—  La hemos enterrado.
— No, no la enterréis; quiero verla.
—  Muerta hace algunos dias , no puede ser vista sin 

horror.
—  Es preciso que yo la vea.
—  Pues bien, ya que insistes, ven, y  reconoce por ti 

mismo ia vci\I->..i de lo que digo.
—  Sí, s i ; quiero ver á Kabo.
Dirigense al cementerio. Al llegar al lugar en que se 

le habia dado sepultura:
—  Hé aqui á Kabo, dice Diengüelot mostrando las es­

teras en que la habían envuelto.
—  Estoy para tomarla y  volverla á Nit.
Diengüelot estupefacto, dice:
—  ¿Qué pretendes hacer de un cadáver podrido? Si 

quieres una esposa, toma á Igué, hermana de Kabo, y 
llévatela.

—  No; quiero á Kabo.
—  ¿Qué harás de ella? vuelvo á preguntarte.

—  Sólo quiero á ella.
Y empezó á llamarla por su nombre :
—  ¡Kabo! ¡Kabo! ¡Kabo!
Y  ésta, oyendo la voz, aparta su sudario, siéntase, 

luego se levanta, y  juntos vuelven á la casa paterna. En 
breve Tsiaup dice á Kabo;

— ¡Partamos !
Y  van á habitar de nuevo en la isla Nit.

O b s e r v a c ió n . —  Sin detenernos á hacer la critica lite­
raria de ese relato heroico, harémos observar que los 
neo-caledonianos son celosos de su nacionalidad, de tribu 
á tribu. Asi el autor se ha esforzado por interesar á sus 
compatriotas, halagando su orgullo nacional cuando re­
presenta á Kabo solicitada por todos los jefes y dando la 
preferencia al de Beiep. Y  para demostrar cuán feliz fué 
aquella en su elección, pone de relieve el poder de Tea 
Beiep, quien, en sus luchas con Jebaba, en vez de in­
tentar darle muerte, como su enemigo, por el contrario 
la resucita para vivir con ella.__________________

COSTUMBRES CHINAS EN KIANG-SU,
POR EL RDO. P. DESJACQ.UES, DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS ( l ) .

\X.— Regalos del C ie loReg alos  de la Tierra.

Los desposados han crecido en talla, en ciencia, en 
virtudes ó en vicios; cuentan diez y ocho ó veinte pii- 
maveras, y conviene proceder á casarlos. Los hay que 
se casan á quince ó diez y  seis anos.

Con seis meses por lo menos de anticipación , la fa­
milia del Cielo manda una carta anunciando el dia en 
que piensa presentar los regalos. Es de buen tono de­
volverla dos ó tres veces para manifestar cuán querida 
es de toda la familia la novia y  cuán sentida es su sepa­
ración ; quisiérase gozar todavia de su presencia , y esto 
por el mayor tiempo posible. Pero, en fin , es preciso 
rendirse atan reiteradas instancias; la carta es aceptada, 
y en el dia señalado son llevados los presentes.

Empiézase por ponerlos en ocho, doce ó diez y seis 
platos embarnizados, cubiertos de seda encarnada, con 
los bordes de seda verde, y  con borlas y flecos verdes y 
encarnados en los cuatro ángulos. Estos platos ó bande­
jas las llevan suspendidas del cuello otros tantos criados 
con una cinta de seda verde. Ordinariamente se añaden 
para los vestidos dos baúles llevados por cuatro vigoro­
sos mancebos. Todos van de gran etiqueta. Abre la mar­
cha el casamentero, en palanquín ó á caballo; sigue un 
criado á pié, con las cartas que lleva ostensiblemente en 
la mano en una gran cartera de lujo. A corta distancia 
vienen los tam-tam, la música, los criados, los cofres, 
unas grandes angarillas encarnadas, cargadas de carnes 
y  frutas. Por último, cierra el cortejo una ama de lla­
ves , llevada en una silla de manos y seguida de una 
criada. Se escogen con preferencia los caminos más fre­
cuentes, y se mueve gran ruido durante todo el trayecto.

En casa de la familia de la Tierra se ha dispuesto pre­
ventivamente la sala de recepción, la cual está tendida 
de colgaduras y adornada con festones y  linternas. Es 
privilegio del jefe de mendigos colocar y guardar el tapiz 
encarnado que decora la puerta exterior: se le paga bien 

(i) Véase la página 335.
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y se le da de comer, con lo cual ningún otro mendigo 
se atreverá á acercarse y turbar la fiesta. Esto se observa 
en todas las circunstancias solemnes. Los regalos son 
recibidos con gran pompa en medio de la música y  de 
la explosión de multitud de petardos; se Ies pone de 
manifiesto en la gran sala , y  los parientes y los amigos 
son invitados á un festin para verlos.

Los regalos consisten en piezas de seda, frutas, caza, 
volatería, tortas, dulces, té y  otras cosas útiles. Las jo­
yas y vestidos están destinados exclusivamente para el 
uso de la novia. Si algunos de los presentes no corres­
ponden á lo que se esperaba , es permitido devolverlos 
para hacerlos reemplazar ventajosamente; pero por lo 
general se tiene cuidado de prevenir este inconveniente, 
haciéndolos aprobar secretamente de antemano.

En cambio la familia de la Tierra debe enviar también 
otros regalos con el mismo ceremonial, de menos valor, 
pero más simbólicos. Estos presentes consisten en unas 
botas de satín y  un sombrero de ceremonia para el 
jefe de la familia; zapatos bordados y polainas también 
bordadas, para la madre; botas, un sombrero y piezas 
de tela de seda para un vestido, con destino al esposo. 
Se tiene aquí por una fina muestra de galantería poner 
además en la bandeja un par de zapatitos para la espo­
sa ; porque la elegancia del bello sexo está basada en 
la pequenez de los pies, de lo cual resulta que mirar con 
curiosidad los pies de una mujer es grave insolencia. En 
cuanto al casamentero, se devuelve, en los regalos del 
Cielo, la cantidad que iba destinada a él, añadiendo la 
mitad más de lo pactado. Vienen luego los emblemas, 
que son : dos jarrones de porcelana pintados de flores, 
en los cuales se ha plantado uñ pino y un cedro; un 
dragón, emblema del esposo, y un águila, emblema de 
la esposa ; un par de ánades silvestres ; muchas cajitas 
ó cofrecitos con un mancebo y  una doncella en minia­
tura cada una ; cebollas de flores de lis, atadas de dos en 
dos en papel encarnado, etc. También el dinero destinado 
á los criados portadores de los regalos se pone de mani­
fiesto en una bandeja. En último lugar vienen las cosas 
más preciosas, a saber: dos cajas redondas cubiertas y 
selladas, conteniendo envueltos en seda sujetada con 
ricos alfileres, launa la escritura de esponsales, y  la 
otra el horóscopo en letras de oro ó plata cosidas sobre 
satín encarnado. Es bastante común añadir algunos lin­
gotes de plata.

La casa de la familia del Cielo está también adornada 
é iluminada para recibir los regalos; los parientes y  ami­
gos son igualmente convidados á un banquete para ver­
los, y no falta la música con explosión de petardos. 
Mas para la recepción de las cajas redondas se observa 
un ceremonial muy particular. Los dos portadores tie­
nen cuidado de quedarse un poco atrás, y, asi que son 
solemnemente introducidos, vuelven á empezar con 
nueva furia las sinfonías y los petardos. En el salón hay 
una mesa puesta para recibir aquel precioso depósito; 
se encienden cirios, se quema incienso ; hecho lo cual 
los mismos portadores vuelven á tomar su tesoro, y se 
les invita á pasar á las habitaciones inferiores, á donde 
les sigue toda la parentela. Una vez allí se colocan de 
frente, y  los espectadores forman circulo al rededor. Pro­
cédese entonces á la ruptura de los sellos, para lo cual 
se designa á una pareja escogida, de buena familia, ben­

decida con una numerosa posteridad, pero sobre todo 
que no haya pasado á segundas nupcias. Cuando todo es­
tá dispuesto, los dos respetables personajes se adelantan 
gravemente, hacen los dos á un mismo tiempo tres pro­
fundas reverencias, juntando primero las manos sobre 
el pecho y levantándolas luego hasta la frente; en se­
guida rompen los sellos, levantan un poco las tapas y 
se retiran gravemente como á la ida. A! punto se pre­
senta la madre de familia para recibir las dos cajas, se 
da una propina á los portadores, y  todos á porfía se 
apresuran á satisfacer su curiosidad y  á hacer las obser­
vaciones que les ocurren,

XII.—  Preparativos de las bodas.

Pocos días después del cambio de regalos, la familia dcl 
Cielo hace presentar una carta fijando el dia de las bo­
das. También es de buen tono devolverla por dos ó tres 
veces; pero como por fin es preciso ceder á tan reitera­
das instancias, se contesta con una fórmula de sumi­
sión : « Estamos á las órdenes de vuestras eminencias.»

El dia solemne se acerca. El jefe de la familia se diri­
ge con gran ceremonial á casa de! casamentero y  le in­
vita á un banquete, al cual debe asistir toda la parente­
la; se trata de tomar las últimas disposiciones. Cuando 
se invita á la novia á salir, es costumbre hacer nuevos 
regalos á la familia, al padrino, á los músicos, á los ar­
tistas, á los adornistas y á todos los dependientes de la 
casa. Ahora bien, todos estos puutos, asi como el pro­
grama de la fiesta, deben estar arreglados de antemano, 
y ordinariamente el infatigable casamentero aún tiene 
que ir y  venir muchas veces antes no se-ponen de acuer­
do. Por lo general todo se especifica por escrito. El con­
junto es siempre el mismo ; la cuestión está en el más 
ó en el menos, y  la familia de la novia suele mostrarse 
muy exigente.

Por último, todo está acordado ya; nada puede retar­
dar la celebración de las bodas. Entonces el casamente­
ro es invitado á un banquete del cual es el héroe; se le 
gratifica de nuevo con una suma bastante gruesa para 
que pueda estar contento, y se le suplica que concluya 
el casamiento. Los parientes más remotos y  los amigos 
de la familia, convidados con mucha antelación, empie­
zan á llegar en gran número, llevando cada uno su re- 
galito, que por lo común suele ser en especie: al siguien­
te dia se contarán á centenares.

XIll.— Sacrificio á los antepasados.

A la calda de la noche del dia que precede á la víspe­
ra de las bodas, los maestros de la secta de la razón 
(Tao-zé) se dirigen respetuosamente á cada una de las dos 
familias para invocar el favor de los dioses y  participar 
á los manes de los antepasados el grande acontecimiento.

El salón está iluminado ; cuatro diablos de papel es­
tán instalados en una mesa en medio de un gran núme­
ro de cirios, y se quema incienso ante ellos. Sírvese asi­
mismo un banquete, á saber: una cabeza de cerdo con 
la cola ( lo  que se reputa por representar el animal en­
tero), un ave, un guisado con vino , y luego después 
frutas, tortas, dulces y té. Los Tao-zé recitan largas ora­
ciones compuestas para las circunstancias; el tema es 
invariablemente el horóscopo de la parte ausente, Imne-
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diatamente después estas oraciones son arrojadas al fue­
go, en el que se echa también incienso; asi son envia­
das á los manes de los antepasados. Esta ceremonia reli­
giosa dura cinco ó seis horas; los parientes y visitantes 
asisten á ellas meramente como curiosos espectadores, 
sin que parezcan tomar la menor parte en ellas.

Es inútil decir que los cristianos se abstienen absolu­
tamente de estas prácticas supersticiosas, que sustituyen 
á veces con ejercicios de piedad.Eí’EMÉRIDES.

17 Agosto 1873.— Muere en El-Obeid (Africa central) dom Pió José 
t-ladrian, sacerdote benedictino de Monte-Casino, misionero del Africa 

central, á la edad de 26 años.
Nacido en una de las tribus de Sennaar, cerca del rio Azul, el joven 

Hadrian fue arreba­
tado á su familia, á _ ,,
]a edad de cuatro .
años, porlos merca- • ^
deres de carne bu- , ' , i
mana. Vendido y  ' ,
revendido varias ve- -•
cesenNubia, fuépor . , 'S ¿•f-f';
fin conducido al 
Gran-Cairo, en don­
de le rescató el reve­
rendo Nicolás Olivie- v -
ri, quien le envió á 
Italia y lo encomen­
dó á los monjes Be­
nedictinos de Subia- 
co- Allí aprendió los 
primeros elementos 
de la religión católi­
ca, y  el 24 de Junio 
de 185} fué bautiza­
do en el monasterio 
de Santa Escolástica 
por dom Pedro Casa- 
retto, entonces prior, 
y  después elegido 
abad general de la 
primitiva Congrega­
ción de Monte-Casi­
no. Hizo su primera 
Comunión el 26 de 
Abril de 1856, y  re­
cibió la Confirma­
ción el 18 de Octu­
bre siguiente,de ma­
nos del cardenal de 
Andrea. Habiendo 
ingresado el 16 de
Febrero de 1861 en el noviciado de la Orden de san Benito, pronuncio 
en él los votos simples el 19 de Mayo de 1865. .............

Alentado por una piedad ardiente, el joven religioso adquirió rápi­
damente un sólido fondo de teología y notables conocimientos en li­
turgia, en música sagrada, en dibujo y  en varios idiomas extranjeros. 
En 1867 sintióse atacado de una. enfermedad de languidez, desconoci­
da de los más hábiles médicos y  rebelde á todos los remedios. Sus 
superiores, en la esperanza de que el clima de la patria triunfaría de su 
dolencia, rogaron al limo. Comboni que condujese al Kordofan al jo­
ven enfermo, quien se proponía, si recobraba la salud, consagrar su 
vida al apostolado de la nueva Misión.

El 16 de Junio de 1872 dom Pió fué ordenado sacerdote por el ilus- 
trisimo Felipe Manetti, obispo de Trípoli in parlibus y  administrador 

de la abadía de Subiaco.
El nuevo sacerdote llegó á Verona, en el Instituto de las Misiones 

de Nigricia, el 12 de Agosto inmediato; y el 3 de Setiembre tuvo el 
honor, con el ilustrísimo Provicario del Africa central, de ser recibido 
en.Viena por el Emperador de Austria. El 26 del mismo mes partió para 
ej Cairo, en donde pasó algunos meses en el Instituto délos Negros.

El -ó de Enero de 1873 partió para el Africa central con la caravana 
del limo. Comboni, y a! cabo de 96 dias de viaje por el Nilo liego a 
Kartum, y  el 20 de Junio se encontraba en la capital del Kordofan,

A fines de Junio, á pesar de la salubridad del clima de El-Obeid, 
dom Hadrian recayó en su antigua dolencia, agravada con una vio­
lenta disentería. Fuése debilitando progresivamente, y al cabo de vein­
te dias de vivos sufrimientos, soportados con resignación cristiana, 
entregó su alma al Criador. Sus compañeros del Kordofan nunca 
olvidarán esta primera flor del sacerdocio indígena del Africa centr^.

n e c r o l o g í a .

Wellinston (Nuc-M-Zelmi<íia).-B 22 de Diciembre de 1880 murió 
el Rdo P Juan Esteban Pezaut, de la Sociedad de Mana. — Nació en 
Chanonat (diócesis Je Clermont) el 17 de Mayo de 1811, Termina­
dos sus estudios teológicos en el seminario de San Suipicio de París, 
el ióven presbítero ejerció primero el santo ministerio en una parro­
quia de su diócesis, hasta que á principios de e! favor de

'A.

Dom Pío Hadrian, misioneros del Africa central.

839 solicitó el favor de 
ser admitido en la 
Sociedad de Maria. 
Apenas hubo profe­
sado partió con des­
tino á Nueva-Zelan- 
dia. Los primeros 
años de su vida apos­
tólica transcurrieron 
entre los maoris del 
Wakato, en la costa 
occidental de la isla 
del Norte. El intrépi­
do apóstol, lleno de 
actividad y de celo, 
no omitió trabajo 
durante más de diez 
años por ganar al­
mas á Jesucristo, y 
su ministerio fué 
bendecido por Dios.

Preparábase el mi­
sionero á gozar de 
los consuelos recibi­
dos,cuandoen 1850, 
al erigirse la diócesis • 
de Wellington, tuvo 
que abandonar á sus 
neófitos para tomar 
la dirección del dis­
trito de Wanganui. 
Allí encontró, en me­
dio de los colonos, 
maoris católicos, y 
consagróse á ellos 
con el ipayor carino, 
trabajando á la vez 
con incansable celo 
en los intereses es­

pirituales de los colonos, que iban invadiendo cada vez más e! 
país, abandonado poco á poco por sus antiguos moradores. A costa 
de los mayores sacrificios el P. Pezaut había terminado en Wanvanui, 
en 1860, la construcción de una iglesia que entonces era tenida como 
la mejor en toda iaNueva-Zelandia, cuando enfermedades contraidas 
por el exceso de las fatigas y  privaciones le obligaron á tomar reposo 
y retirarse á la provincia de Maiborough. Allí ayudó primeramente en 
sus fatigas al P. Sauzean, establecido en Bleinsheim, y  más adelante 
se encargó, en la misma provincia, del distrito de Picton, el más po­
bre y  el más difícil de administrar.

Durante el año anterior, el P. Pezaut, falto de fuerzas, tuvo que 
abandonar momentáneamente á sus fieles de Picton y volver á Bleins­
heim, en donde entregó apaciblemente su espíritu al Señor á las diez de 
la noche del 22 de Diciembre último, contando setenta años de edad y 
cuarenta y  uno de su profesión religiosa.

Su cadáver, acompañado de más de setecientas personas de Bleins­
heim^ fué transportado'solemnemente á Picton, en donde se había 
reunido la^poblacion entera, católicos y protestantes, deseosos todos 

' de dar este testimonio de afecto al apóstol de su pais.
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